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THE SECRETARY OF THE TREASURY 
WASHINGTON 


May 29, 1915. 


Dear Mr. Cosio: 


Please Lowe Mes cor vlankery Ol mneartily 
meomrOur Letter Of May 28th, enclosing copy of 
Areces port ot the Uruguayan Delegation to the 
Pan American Financial Conference, which I have 
meme une ereatest interest and which contains 
highly valuable suggestions and recommendations. 
esse De assured of my high appreciation of the 
Pevenaicd part which the Uruguayan Delegation has 
Perse ti bats importance Conference. E entertain 
taercontident hope that the results of the Confer- 
Cem tiireOrove ene; Clait tos+the interests of all 
BHemCOMNUrLeSs Of ,Nortn, South and Central America. 


(nasa very great pleasure to meet 
and to know you and your colleagues of the Uruguayan 
Wee oto. ono m@ecaornestly hope that I may have the 
eater ol mestinme ou many times in the future. 


Belle vemmessaear Mr. Cosio, with great. ap- 
Pucon ro the trrendly expressions of your letter, 
Which are reciprocated to the utmost, and with warmest 
metas and best wishes for yourself and your asso- 
Ciates, 


Heh Bea Rl Very OUILS s 
The Honorable Pedro Cosio, 


The Shoreham Hotel, 
Eieatavemdley alge Do: 


NOTA.—La traducción va en la pág. 121. 
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Nombramiento de la Delegación 


« MINISTERIO DE RELACIONES EXTERIORES. — Montevideo, 
» 13 de Abril de 1915. — Habiendo aceptado el Gobierno la 
» invitación del de los Estados Unidos de América para 
» hacerse representar en una Conferencia de carácter co- 
» mercial y financiero, que se reunirá en Wáshington el 24 
» de Mayo, por iniciativa del Secretario del Tesoro, Mr. Mac- 
» Adoo, el Presidente de la República acuerda y decreta: 
» Artículo 1.0 Nómbranse Delegados a la expresada Con- 
» ferencia, al señor Ministro de Hacienda, don Pedro Cosio, 
» y al Representante doctor Gabriel Terra. — Artículo 2.0 La 
» representación del Gobierno Uruguayo quedará integrada 
> con el Ministro Plenipotenciario en los Estados Unidos, 
» doctor Carlos María de Pena, de acuerdo con los térmi- 
» nos de la invitación para la Conferencia. — Artículo 3.0 
» Nómbrase Secretario de la Delegación al Cónsul General 
» don José Richling. — Artículo 4.0 Expidanse los documen- 
» tos correspondientes, comuníquese y publíquese. — VIERA. 
» — MANUEL B. OTERO. » 


La Panamerican Financial Conference 


Haremos previamente una breve historia de los prelimi- 
nares de la Conferencia. 

Hasta el día 19 de Mayo, en que llegamos a Washington, 
no había programa de trabajos, ni de organización para las 
sesiones. 

El 19 recibimos una nota del señor Secretario del Te- 
soro (Ministro de Hacienda), Mr. William G. Mac-Adoo, en 
la cual se indican las principales cuestiones que la Confe- 
rencia debería estudiar. 

He aquí la citada nota: 


(TRADUCCIÓN ) 


DEPARTAMENTO DEL TESORO. 
Washington, Mayo 19 de 1915. 
Mi estimado Ministro Cosio: 


Permitame que aproveche esta oportunidad para expre- 
sarle mi sincero agradecimiento por su concurrencia como 
delegado oficial de la Reptiblica del Uruguay a la próxima 
Conferencia Financiera Panamericana. Infortunadamente, una 
enfermedad me ha detenido en casa desde el 11 de Marzo 
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último, y mi médico no me permite todavía tomar participa- 
ción activa en trabajos, pero me ha prometido autorizarme 
en la semana próxima, y tendré, en la primera oportunidad, 
el placer de hablar con usted personalmente y darle la bien- 
venida a los Estados Unidos. Entretanto, permítame expre- 
sarle la esperanza de que los resultados de la próxima Con- 
ferencia serán de ayuda mutua, y como consecuencia de ello, 
se desarrollarán efectos prácticos de los mayores beneficios 
para nuestros respectivos países, e igualmente se afirmarán 
las relaciones de amistad entre ellos, basadas en comunes 
ideales y comunes intereses, como hasta hoy han existido. 

He pensado que sería conveniente anticipar a usted una 
palabra relativa al principal propósito para el cual esta Con- 
ferencia ha sido convocada, e indicarle, desde un punto de 
vista general, algunas cuestiones respecto de las cuales un 
intercambio de ideas sería muy benéfico. 

Como usted sabe, la sesión de apertura de la Confe- 
rencia tendrá lugar el lunes de mañana, 24 de Mayo, a las 
10, y la sesión de clausura será el sábado 29 de Mayo. 

El Presidente de los Estados Unidos dirigirá un discurso 
de bienvenida, y es de esperar que un representante de cada 
uno de los países concurrentes dé una breve respuesta 
(de tres a cinco minutos) al discurso del Presidente. Dado 
el número de países representados, y teniendo en cuenta el 
hecho de que el Presidente recibirá a los delegados en la 
Casa Blanca a las 12, es absolutamente necesario que las 
respuestas sean breves. 

Habrá dos o tres sesiones generales en la Conferencia; 
y digo generales, en el sentido de que las discusiones se- 
rán relacionadas con problemas generales, por ser de inte- 
rés común para todos los países de Centro y Sud-América 
y los Estados Unidos. No tengo el propósito de ir hasta 
los detalles en esta carta; pero debo decirle que, en térmi- 
nos generales, las discusiones se efectuarán alrededor de 
estos tres puntos fundamentales: primero: Finanzas; se- 
gundo: Comercio; tercero: Transportes. 
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La mayor parte del tiempo se destinará a conferencias 
privadas 6 confidenciales, que se han planeado en virtud del 
propósito siguiente: Se da por sentado que cada país visi- 
tante tiene problemas propios, peculiares y distintos, proble- 
mas que no podrían ser ventajosamente dilucidados en la Con- 
ferencia general. A fin de que se utilice la mejor oportunidad 
por los delegados de cada pais para discutir y resolver sus 
cuestiones libremente y sólo con representantes de los Estados 
Unidos, hay el propósito de constituir diez y ocho Comités, cada 
uno compuesto por no menos de cinco representantes de este 
país, y asignar uno de estos Comités para cada país visitante, 
con el objeto de que los delegados de cada país visitante pue- 
dan confidencialmente y en los salones reservados expresa- 
mente a cada Comité, discutir, con la corporación representa- 
tiva de los Estados Unidos, los problemas recíprocos de am- 
bos países y llegar a conclusiones respecto a lo que hay que 
hacer para alcanzar soluciones prácticas para amparar los 
recíprocos intereses. Se ha acordado que los delegados de los 
países visitantes presenten a la Conferencia general los restul- 
tados o conclusiones de las conferencias parciales (de Comi- 
tés), si desean que se publiquen en las conclusiones de la 
Conferencia general. 

Uno de los propósitos de la Conferencia es asegurar 
una amplia y completa información de carácter auténtico, 
respecto a los problemas generales de finanzas, comercio 
y transportes que existen entre los varios países de la Amé- 
rica Central y del Sur con los Estados Unidos, y el mejor 
medio de llegar a resolver prácticamente los problemas atin- 
gentes a esas cuestiones. 

Simplemente como una idea del carácter de las cues- 
tiones que pueden ventajosamente ser discutidas en las 
conferencias especiales entre los representantes de los Es- 
tados Unidos y los delegados de los gobiernos extranjeros, 
las siguientes pueden reputarse como dignas de la mayor 
atención : : 

1.—Las presentes necesidades financieras de gobiernos 
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nacionales, estadoales o municipales; naturaleza y cardcter 
de las deudas públicas; cómo están garantidas; tipos de in- 
terés que se pagan; dónde se han colocado hasta ahora ta- 
les empréstitos y los tipos o precios a que han sido colo- 
cados; la posibilidad de colocar tales empréstitos en los 
Estados Unidos; efectos de la guerra europea en las rentas 
públicas y en los gastos; relación de la baja de las rentas 
públicas destinadas al pago de intereses y amortizaciones. 

2.—Necesidades financieras normales de las compañías 
de servicios públicos; actuales necesidades de dichas com- 
pafiias ; carácter y naturaleza de los bonos u obligaciones 
que tienen para ofrecer; cómo están garantidos; condicio- 
nes posibles para financiarlos en Estados Unidos; efectos 
de la guerra europea en tales compañías; sus condiciones 
y necesidades financieras. 

3.—Necesidades financieras normales del comercio; tales, 
por ejemplo, como facilidades de crédito; cambios directos 
o por dollars; posibilidad de adaptar los créditos comer- 
ciales en Estados Unidos a las necesidades de los países 
de la América Central y del Sur; efectos de la guerra eu- 
ropea en las finanzas del comercio exterior. 

4.— Transportes entre los Estados Unidos y el país o 
países respectivos; servicio postal en relación con los giros 
monetarios, bultos postales, etc. 

Durante el receso de la Conferencia general, las denomi- 
nadas conferencias especiales actuarán en sesiones, según 
lo acuerden entre los delegados de los países visitantes y 
los delegados que representarán a los Estados Unidos. 

Aparte de estas conferencias especiales, habrá, como an- 
tes he expresado, varias sesiones generales de la Conferen- 
cia durante la semana, sobre temas de general interés para 
todos los países Sud y Centroamericanos, y cada delegado 
tendrá oportunidad de exponer sus vistas en breve y con- 
creta forma, sobre cada cuestión o materia que quiera so- 
meter a la Conferencia. Me será muy satisfactorio que us- 
ted estudie estos puntos y tome parte activa en las discu- 
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siones que se produzcan. Me complaceré igualmente en que 
usted tenga la bondad de informarme de cualquier tema que 
a su juicio pueda ser llevado a la discusión en las sesio- 
nes generales de la Conferencia. 

El programa oficial de los trabajos le será remitido den- 
tro de pocos días. 

Con el mayor respeto y con las seguridades de mi alta 
consideración, soy de usted 


S. S. 
W. G. Mac-ADOO. 


Al honorable Pedro Cosio, Delegado de la República del Uru- 
guay a la Conferencia Financiera Panamericana, 


Dos días después se distribuyó, todavía como programa 
incompleto, lo siguiente: 


INTRODUCCIÓN 


EL SECRETARIO DEL TESORO aprovecha la oportunidad 
de la publicación de este programa para expresar a los De- 
legados oficiales, así como a los demás invitados, en cuánto 
aprecia la acogida que ha recibido en todo el Continente 
la idea de la reunión de una Conferencia Financiera Pan- 
Americana. La respuesta entusiasta dada a las invitaciones, 
demuestra claramente que éste es el momento oportuno 
para establecer más íntimas relaciones financieras entre el 
pueblo de los Estados Unidos y las naciones de Centro y 
Sud-América. 

Para que estas Conferencias sean generadoras de impor- 
tantes y duraderos resultados, el Secretario del Tesoro, 
interpretando lo que él juzga ser los deseos de los Miem- 
bros de la Conferencia, ha procurado que un respetable 
grupo de eminentes financistas y hombres de negocios de 
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los Estados Unidos se reuna con las delegaciones de las 
Reptiblicas hermanas. 

En consecuencia, la Conferencia celebrará una serie de 
reuniones entre los Delegados oficiales de las Repúblicas 
invitadas y los Representantes del Secretario del Tesoro. 
Para llevar a cabo este propósito, se ha considerado nece- 
sario reducir el número de conferencias generales y dedi- 
car, en cambio, mayor tiempo a las conferencias entre los 
Grupos o Comisiones. 

Después de un cuidadoso estudio, el Secretario se permite 
someter a la consideración de las Comisiones las siguientes 
preguntas, y espera que en las reuniones que efectúen, en- 
cuentren oportunidad para un libre y franco intercambio de 
opiniones e ideas. Las sesiones serán de carácter confi- 
dencial y privado, pero se espera que en la sesión final los 
Representantes de cada uno de los países que han tomado 
parte en la Conferencia presentarán, de la manera que lo 
juzguen conveniente, un informe sobre las tramitaciones y 
resultados a que hayan dado lugar las conferencias de las 
diferentes Comisiones, que será publicado en las Actas de 
la Conferencia. 


Preguntas sometidas a la consideración de las Comisiones 
por el señor Secretario del Tesoro 


Í. — HACIENDA PUBLICA 
Efectos de la Guerra Europea sobre las Rentas y Gastos. 
Medidas adoptadas para confrontar la situación. 
Métodos para remediarlos. 
Posibilidades de Cooperación Internacional. 


Il. —LA SITUACIÓN MONETARIA 


Sus condiciones antes de la Guerra Europea. 
Efectos producidos por la Guerra. 
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Posibilidades de Cooperación Internacional. 
Medidas para la unificación de la moneda. 


I]].—LA ACTUAL SITUACIÓN BANCARIA 


Condiciones anteriores y posteriores a la Guerra. 
Establecimiento de Sucursales Bancarias y de Cambio 
Directo. 


Posibilidades de Cooperación Internacional más extensa. 


IV. — PROVISIÓN DE FONDOS PARA OBRAS PÚBLICAS 


a) Subscripción de Empréstitos Nacionales. 

b) Subscripción de Empréstitos Provinciales o Departamen- 
tales. 

c ) Subscripción de Empréstitos Municipales. 

d) Relación del Crédito Público con un sistema bien organi- 
zado de impuestos y un presupuesto equilibrado. 


V.— PROVISION DE FONDOS A COMPAÑÍAS PARTICULARES 


a) Actuales necesidades de las Compañías de servicio público, 
tales como Ferrocarriles, Tranvías, Compañías de Ener- 
gía Eléctrica, Compañías de Gas y Compañías de 
Fuerza Motriz. 

b) Necesidades de los Comerciantes y Manufactureros. 

c) Provisión de fondos sobre cosechas en sazón. 

dl) Consideración de Proyectos que aseguren un estado de 
negocios más satisfactorio sobre garantía subsidiaria 
y créditos de mercaderías y productos. 

e) Posibilidades de asegurar uniformidad completa en las 
Leyes relativas al Comercio, Tarifas de Aduanas y la 
mejor medida para la protección de las Marcas de Fá- 
brica. 


VI. —AMPLIACIÓN DE LOS MERCADOS PAN - AMERICANOS 


a) Créditos a largo plazo como base para estimular el co- 
mercio Pan - Americano. 
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b) Aceptaciones y Descuentos (inclusive productos consig- 
nados a comisión) como base para estimular el Co- 
mercio Pan- Americano. 

c) Establecimiento de Cambio Directo ( siempre sobre la base 
del «cambio del Dollar») como base para estimular 
el Comercio Americano. 

d) Adaptación de los productos manufacturados en los Es- 
tados Unidos a las necesidades de las Naciones de 
Centro y Sud - América. 


VII.—MARINA MERCANTE Y MEJORA DE LOS MÉTODOS DE 
TRANSPORTE 


a) Aumento y mejora de las facilidades de Transporte Ma- 
rítimo. 
1. Necesidades actuales a este respecto. 
2. Resumen de las facilidades de embarque existentes. 
3. Indicaciones sobre la manera de mejorar el servicio 
de Transportes. | 
4. Qué ayuda Pública o Privada puede esperarse de 
los países representados en la Conferencia, para la 
mejora de las facilidades de transporte. 
b) Mejora del Servicio de Correos (inclusive giros posta- 
les) y Encomiendas Postales. 


El día 23 fué distribuido el programa general y la orga- 
nización de las Conferencias especiales de cada país. 

Correspondió al Uruguay un núcleo de los más distin- 
guidos representantes de los Estados Unidos en la banca, 
industrias y comercio. Nuestro Conference Committee quedó 
constituído en esta forma: 


Presidente: Pedro Cosio. 

Secretarios: por la Delegación Uruguaya, José A. Richling ; 
por el grupo de representantes de Estados 
Unidos, Mr. Ralph Ringe. 


Sear da 


Prosecretario: Santiago Rivas. 
Vocales : Dr. Gabriel Terra. 
Dr. Carlos M. de Pena. 


Representantes de Estados Unidos: 


Rublee, Hon. George, Federal Trade Commission, Was- 
hington. 

Bixby, William R. American Car €: Foundry Co, St, 
Louis. 

Butterworth, William, President Deere 8: C.o, Moline, 
Illinois. 

Eldrige, H. R. Vice President National City Bank of 
New York. 

Grevstad, Hon. N. A., United States Consular Service. 

Keith, Charles A., Keith & Perry, Kansas City. 

Le Gendre, William C., banker, New York. 

O’Brien, Edw. C., New York. 

Rovensky, J. F., National Bank of Commerce, New York. 

Shirley, James J., New York (Public works Enterprise ). 

Townley, Calvert, Westinghouse Electric & Mfg. C.o, 
East Pittsburgh. 

Wheeler, Harry A., Vice President Union Trust C.o 
(Banco ), Chicago. 


Presidente oficial de la Conferencia era el Secretario del 
Tesoro, Hon. William G. Mac-Adoo; Presidentes honora- 
tios, los Ministros de Hacienda de los paises concurrentes, 
y Vicepresidentes efectivos, también estos últimos. 

Se constituyeron, además de los Comités correspondien- 
tes a cada país, dos generales, uno, Comité general para 
estudiar la uniformidad de leyes relativas a Industrias, Comer- 
cio y Corte internacional de Comercio. 

La Delegación uruguaya designó para este Comité al 
doctor Carlos M. de Pena, el cual había preparado un tra- 


A Y Judo. 


bajo sobre marcas de fábrica, que va inserto, con los demás 
temas, en este folleto. 

El otro Comité se denominaba: « Comité General sobre 
Transportes y Comunicaciones ». 

Nuestra Delegación estaba representada por sus tres 
miembros. 

La organización de la Conferencia se hizo de modo que 
en la reunión plena de delegados de todos los países no 
se discutiera ni votara ninguna cuestión, y que la Asamblea 
General se limitara a mandar publicar las conclusiones adop- 
tadas por los Comités. 

Sobre esto, además de lo expresado en notas anterio- 
res, insiste el H. Secretario del Tesoro al presentar el pro- 
grama general. 

Dice así: 

EL SECRETARIO DEL TESORO desea aprovechar la oportu- 
nidad que le ofrece la publicación de este programa, para 
expresar a los delegados oficiales, así como a los invitados 
huéspedes, su sincera gratitud por la calurosa acogida prestada 
por los países del Continente americano a la idea de cele- 
brar una Conferencia Financiera Panamericana. La entusiasta 
respuesta a la invitación demuestra que el momento es opor- 
tuno para establecer o afirmar relaciones financieras entre 
el pueblo de los Estados Unidos y las naciones de Centro 
y Sud - América. 

A fin de que estas conferencias produzcan importantes 
y permanentes resultados, el Secretario, interpretando lo que 
él cree ser el deseo de los miembros de la Conferencia, ha 
constituído un grupo de eminentes financistas y espectables 
hombres de negocios de los Estados Unidos para reunirse 
con cada Delegación de las Repúblicas hermanas. 

En tal sentido, pues, la Conferencia tendrá el carácter 
de una serie de reuniones entre los delegados oficiales de 
las Repúblicas invitadas y los representantes del Secretario 
del Tesoro. A fin de hacer este propósito efectivo, se ha 
considerado que lo mejor era reducir a lo mínimo el nú- 
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mero de sesiones generales y darles el mayor tiempo posi- 
ble a los grupos o « Comités - Conferencias ». 

Después de meditado estudio, el Secretario sugiere las 
siguientes cuestiones a la consideración de los « Groups 
Committees », y tiene la esperanza de que las reuniones de 
estos Comités serán aprovechadas para un libre y franco 
cambio de opiniones. Las reuniones serán de carácter pri- 
vado y confidencial, pero es de esperar que al final de las 
sesiones, los delegados de cada país representados en la 
Conferencia presentarán una relación de los resultados o 
conclusiones adoptadas por los grupos de Comités o Con- 
ferencias, para ser publicados en las conclusiones de la 
Conferencia. 


Cuestiones sugeridas por el Secretario del Tesoro a la 
consideración de los « Groups Committees » 


].— FINANZAS PÚBLICAS 


Rentas públicas y gastos, cómo han sido afectados por 
los recientes hechos en Europa. 

Medidas adoptadas para salvar la situación. 

Soluciones propuestas. 

Posibilidades de cooperación internacional. 


II. —SITUACIÓN MONETARIA 
Condiciones anteriores al estallido de la guerra europea. 
Efectos de la guerra. 
Posibilidades de cooperación internacional. 
Opiniones sobre uniformidad de tipo monetario. 


lll. —LA PRESENTE SITUACIÓN BANCARIA 


Condiciones existentes antes y después de la guerra 
europea. 
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Establecimiento de sucursales y de cambios directos. 
Posibilidad de mayor cooperación internacional. 


IV.—EL FINANCIAMIENTO DE NEGOCIOS PÚBLICOS 


a) La colocación de empréstitos nacionales. 

b) > > > > de provincias o estados. 

CHO > » » municipales. 

d) La relación del crédito público con respecto a un bien 
organizado sistema de impuestos y un presupuesto 
equilibrado. 


V.—FINANZAS DE EMPRESAS PRIVADAS 


a) Las presentes necesidades de las Compañías de servi- 
cios públicos, tales como ferrocarriles, tranvías, luz 
eléctrica, gas, fuerza motriz. 

b) Las necesidades de los comerciantes y manufactureros. 

c) El financiamiento de productos cosechados. 

d) Estudio de planes para asegurar más satisfactoria esta- 
bilidad para el acreedor en las garantías por présta- 
mos sobre mercaderías. 

e) La posibilidad de asegurar mayor uniformidad en leyes 
relativas a industrias y comercio, en aduanas, y la ma- 
yor protección a las marcas de fábrica. 


VI. —LA EXTENSION DE MERCADOS INTERAMERICANOS 


a) Créditos a largo plazo como medio de estimular el co- 
mercio interamericano. 

b) Aceptaciones y descuentos (inclusos certificados de de- 
pósitos) como un medio de extender el comercio ame- 
ricano. 

c) El establecimiento de cambios directos (generalmente lla- 
mado « dollar exchange ») como un medio de extender 
el comercio americano. 
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d) La adaptación de los productos manufacturados de Es- 
tados Unidos a las necesidades de las naciones de 
Centro y Sud - América. 

e) Leyes de tarifas que afectan al comercio de Estados 
Unidos. 


VII.-——MARINA MERCANTE Y MEDIOS DE FACILITAR LOS 
TRANSPORTES 


a) Medios de acrecentar y facilitar los transportes oceánicos : 
1.—Las presentes necesidades a ese respecto. 
2.—Qué facilidades gozan actualmente los buques. 
3.—Indicaciones sobre los mejores medios de asegurar 
un mejor servicio de transportes. 

4,—Qué concurso privado o público puede esperarse 
para el mejoramiento del servicio de transportes, de 
los países representados en la Conferencia. 

b) Mejoramiento de los servicios de correos (incluso giros) 

y bultos postales. 


De acuerdo con las instrucciones y programas, se pre- 
sentaron los trabajos a nuestro grupo en la primera sesión 
que siguió al acto inaugural. 

Como estaba indicado en el programa, el día 24 de Mayo, 
a las 10, el Presidente Wilson dirigió a los delegados el si- 
guiente discurso de bienvenida: 


Discurso de bienvenida del Presidente Wilson a los 
Delegados del Congreso Financiero Panamericano 


La parte que me toca esta mañana es muy sencilla, pero 
muy agradable para mí. Es la de daros una bienvenida muy 
cordial a este congreso. 
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Esta bienvenida es tanto más cordial cuanto que esta- 
mos convencidos de que, de una asamblea como ésta, re- 
sultará lo que más deseamos. Estoy seguro de que aque- 
llos que tienen a su cargo la Conferencía, os habrán explicado 
con claridad su objeto y su espíritu. Su propósito es acer- 
car a las Repúblicas Americanas por los lazos de un interés 
común y de una mutua compenetración, y entendemos por 
ello, espero, en qué sentido eso debe tomarse. 

No puede haber ninguna clase de unión de intereses, si 
hay un propósito de explotación de parte de cualquier per- 
sona relacionada con una Conferencia de este género. No 
tratamos, pues, de utilizarnos uno a otro, sino que busca- 
mos el sernos útil el uno al otro. Me sorprende mucho, y 
es para mí motivo de mortificación, que una Conferencia de 
este género haya sido pospuesta por tan largo tiempo, que 
no haya tenido lugar antes, y que haya sido necesaria una 
crisis mundial para mostrar a los americanos cuán verdade- 
ramente vecinos somos los unos de los otros. Si existe 
alguna circunstancia feliz, señores, que surja de las lamen- 
tables condiciones del mundo, es que nos ha revelado unos 
a otros; nos ha enseñado lo que significa el ser vecinos. Y 
no puedo menos de abrigar la esperanza, la mayor espe- 
ranza, de que por este intercambio de mentalidades, así 
como por el comercio de productos, podamos mostrar al 
mundo en parte, el camino hacia la paz. Sería gran cosa si 
las Américas pudiesen agregar a la distinción que ya po- 
seen, ésta de indicar un camino hacia la paz, hacia la paz 
permanente. Para nosotros, a lo menos, el camino a la paz 
está de manifiesto. Es la rivalidad que no implica agresión. 
Es el saber que los hombres pueden prestarse el mejor 
servicio los unos a los otros, y que las naciones también 
pueden ser útiles las unas a las otras, cuando los celos 
que existen entre ellas son meramente celos de emulación 
y cuando la base del trato es la amistad. 

Sólo existe un medio en el cual queremos aventajaros, 
y ese es, haciendo mejores productos, haciendo mejor aque- 
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llo que debemos producir los unos para los otros, si po- 
demos, mejor que vosotros, y de esa manera, alentaros, si 
fuese posible, a que inspirados por un celo tan hermoso, 
seáis más que nosotros. Estoy tan seguro de que la base de 
esta amistad personal es la competencia por sobresalir, que 
estoy perfectamente convencido de que es la única base so- 
bre la cual descansa la amistad entre las naciones, esta no- 
ble rivalidad, en la cual no hay aversión, en la que sólo 
existe la esperanza de una elevación mutua en las grandes 
empresas que llevemos a cabo juntos. 

Hay, entre otras, una cosa que nos detiene en el camino, 
y vosotros, que estáis empapados en las circunstancias, la 
conocéis; lo que tengo presente, es la falta física de me- 
dios de transporte, falta de vehículos, falta de vapores, falta 
de rutas establecidas de comercio, falta de aquellas cosas 
que son absolutamente necesarias, si hemos de tener ver- 
daderas relaciones comerciales, íntimas y mutuas. Tengo un 
concepto perfectamente claro de que, si el capital privado 
no puede aventurarse a establecer estos medios físicos de 
comunicación, el Gobierno debe emprenderlo. 

No podemos quedar separados por tiempo indefinido 
necesitándonos, sencillamente porque carecemos de aque- 
llo que se puede conseguir fácilmente, y si estas cosas no 
pueden ser agenciadas por un medio, debemos encontrar 
otro que las provea. No podemos conocernos si no nos 
vemos; ni comerciar si no podemos comunicarnos. Tan 
pronto como tengamos medios de comunicación y entremos 
en un pie de familiaridad en nuestro intercambio, nos com- 
prenderemos, y los lazos entre las Américas serán de tal natu- 
raleza, que ninguna influencia que se produzca en el mundo 
en lo futuro, podrá destruirlos jamás. 

Si me muestro egoísta hacia América, espero, por lo me. 
nos, que mi egoísmo sea ilustrado. El egoísmo que daña 
a los demás, no es el egoísmo ilustrado. Si yo quisiera se- 
guir tan sólo una conducta egoísta, buscaría beneficiar a 
la otra parte, y de esa manera la ligaría hacia mí; así que, 
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aun en el caso de que vosotros sospechéis mi egoismo, 
espero que al mismo tiempo me sospechéis de inteligente 
y de saber cuál es el único modo seguro para establecer 
lo que codiciamos, así como el establecimiento de las co- 
sas que deseamos, con las cuales nos honraríamos, si pu- 
diésemos ganarlas. 

He dicho esto porque quizá os permitirá comprender 
cuán lejos de ser puramente ceremoniosa es esta bienve- 
nida a este cuerpo deliberante. Es una bienvenida del co- 
razón, es una bienvenida de la cabeza, es una bienvenida 
inspirada por lo que espero sean las más elevadas ambi- 
ciones de aquellos que viven en estos dos grandes conti- 
nentes, y quienes tratan de dar un ejemplo al mundo de 
la libertad de las instituciones, de la libertad comercial y 
del conocimiento de servirse mutuamente. 

He dicho. 


Respuesta del Presidente de la Delegación Uruguaya 


Señor Presidente; señores Secretarios de Estado y del Te- 
soro; señoras, señores: 


El Uruguay ha respondido a la invitación de los Esta- 
dos Unidos para concurrir a la conferencia de financistas en 
Washington, comprendiendo todo el inmenso alcance que 
puede tener para el continente americano la solución de los 
problemas de intercambio que nos ha planteado la guerra 
europea. 

Pero quiero ante todo expresar, señor Presidente, que el 
Uruguay ha respondido a esta invitación principalmente por 
el sentimiento de alta simpatía y de admiración que merecen 
al pueblo de mi país el pueblo americano y sus dignos re- 
presentantes en el Gobierno. 
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Los intereses económicos son por naturaleza extraños a 
los afectos íntimos de un pueblo a otro, desde que la vida 
económica se regula por leyes ineludibles de dinámica so- 
cial. No obstante, es un hecho constatado a través de to- 
das las épocas históricas, que la armonía de intereses entre 
los países es la más sólida base de las buenas relaciones, 
del mismo modo que la rivalidad económica es la más efi- 
ciente fuerza disolvente que se opone a la natural tenden- 
cia humana hacia la confraternidad de los pueblos. 

El propósito del Gobierno de los Estados Unidos, en 
este caso de la conferencia de financistas, no puede me- 
nos de considerarse inspirado en altos y generosos móviles 
de previsión, en el sentido de consolidar, de garantir eficaz- 
mente para el futuro, las excelentes relaciones de amistad que 
unen hoy a los países de las dos Américas. 

Los prohombres de los Estados Unidos se han carac- 
terizado siempre, y en los últimos tiempos preferentemente, 
por sus tendencias contrarias a las monstruosas soluciones 
de la guerra. Nada más lógico, pues, en ese generoso apos- 
tolado, que preparar un ambiente propicio a la permanencia 
de la paz entre las naciones de América, que deben apro- 
vechar sus energías en la obra constructiva de su propia 
grandeza. 

Si la conferencia de financistas estrecha vínculos econó- 
micos y armoniza intereses comerciales entre los países de 
América, como es seguro que lo hará, vuestra obra, señor 
Presidente, tendrá proyecciones infinitas de beneficios mo- 
rales y materiales en el porvenir de los pueblos americanos. 

He dicho. 
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El mismo dia por la tarde inició la Conferencia sus tra- 
bajos. He aquí el 


Discurso del Secretario de Hacienda, pronunciado en la 
sesión inaugural del Congreso Financiero Paname- 
ricano, en el edificio de la Unión Panamericana, el 
lunes 24 de Mayo de 1915, a las 2.30 p. m.: | 


CONCIUDADANOS DE AMÉRICA: Permitidme que exprese 
la intensa satisfacción y el placer que sienten el Gobierno 
y el pueblo de los Estados Unidos ante la cordial y entu- 
siasta acogida que dieron los Gobiernos de Sur y Centro- 
América a la invitación de los Estados Unidos para este 
Congreso financiero. El pueblo de este país se siente pro- 
fundamente honrado por la presencia, en este lugar y en 
este día, de tantos distinguidos caballeros de Sur y Centro- 
América, hombres que por su carácter y sus obras se han 
puesto en la primera fila entre los ciudadanos de sus res- 
pectivos países. Nada podría revelar más elocuentemente la 
importancia de esta notable asamblea, que el lustre impreso 
en ella por el carácter y la calidad de nuestros huéspedes 
extranjeros; y puede afirmarse también, con no menos ver- 
dad, que el carácter de los competentes y distinguidos ciu- 
dadanos de esta nación que toman parte en las delibera- 
ciones de este Congreso, pone de manifiesto la gran im- 
portancia que a esta Conferencia atribuyen a una el Go- 
bierno y el pueblo de los Estados Unidos. 

De todo corazón os saludamos y os damos nuestra en- 
tusiasta bienvenida, y ardientemente esperamos que vuestra 
visita a los Estados Unidos sea a un tiempo mismo fruc- 
tuosa en resultados prácticos, ventajosa para vuestros res- 
pectivos países, y llena de felicidad para vosotros. 

En tiempos pasados y en distintos lugares del mundo 
se han celebrado conferencias internacionales, y ésta no es 
la primera efectuada entre las Repúblicas del continente 
americano. La Unión Panamericana es el producto de una 
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de dichas conferencias, y ella resulta homenaje a la pro- 
funda comprensión y a la sabiduría de los grandes esta- 
distas que dirigen los destinos del hemisferio occidental. 
Pero jamás en el pasado se ha reunido un congreso inter- 
nacional de significación tan peculiar como éste. Nos reu- 
nimos en un tiempo en que más de la mitad del mundo, 
en población y superficie territorial, se encuentra compro- 
metida en lucha gigantesca, destructora en tan alta escala 
de vida y propiedades, que no puede menos de influir en 
el estado económico de todas las naciones de la tierra. Las 
naciones del hemisferio occidental han sufrido considera- 
blemente y se ven obligadas a estudiar las medidas que 
deben tomarse para proteger sus propios intereses contra 
las consecuencias de la colosal pugna europea. 

Nosotros, los habitantes de los Estados Unidos, ya he- 
mos tenido la amarga experiencia de los créditos interrum- 
pidos, de las comunicaciones marítimas paralizadas y del 
comercio desorganizado. Por fortuna, en gran parte nos 
hemos sobrepuesto a estas contrariedades, pero nuestra ex- 
periencia nos pone en condiciones de apreciar en toda su 
extensión las dificultades que vosotros, nuestros vecinos, 
os habéis visto obligados a afrontar, y quizás, en mayor 
escala que nosotros, por esas mismas causas. Comprendi- 
das estas condiciones, parece a un tiempo mismo prudente 
y necesario que nos reunamos con el objeto de estudiar los 
problemas que se nos presentan y concertar los medios de 
resolverlos con éxito. 

La inspiración que anima a este Congreso no procede 
de impulsos egoístas ni de un sórdido anhelo de ganancias 
materiales, Tiene una significación más profunda y delicada. 
Nos reunimos con el propósito de considerar cómo y por 
qué procedimientos las grandes Repúblicas del hemisferio 
occidental, que representan ideales comunes de libertad, 
justicia y gobierno autónomo, y que están consagradas al 
servicio de los más altos y de los mejores intereses de la 
humanidad, pueden, por medio de un interés y de una ac- 
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ción comunes, no sólo conservar su bienestar material, sino 
llegar a ser una fuerza moral más homogénea y más pode- 
rosa para la preservación de la paz y del bienestar de la 
humanidad. 

Un sólido cimiento material, que implica la prosperidad y 
la dicha del pueblo de una nación, es indispensable para 
realizar y perfeccionar esos altos ideales y esos principios 
morales que influyen profundamente en el curso y el pro- 
greso de la humanidad. Esperemos que, mediante una com- 
prensión mejor de las necesidades económicas de nuestros 
respectivos países, estaremos en condiciones de establecer 
una base común de prosperidad material que pondrá cada 
día más en evidencia la esencial comunidad de intereses de 
las naciones del hemisferio occidental. Tenemos, para con 
nosotros mismos por lo menos, la obligación de comenzar 
una política y de iniciar aquellas medidas que pongan a los 
países del mundo occidental en posición segura e indepen- 
diente de las desastrosas consecuencias derivadas de futu- 
ras colisiones entre las naciones del hemisferio oriental, y 
en aptitud de ayudar a los que sufren en Europa en las 
épocas de angustia y de infortunio. 

Mientras financieramente seamos en gran parte depen- 
dientes de las naciones de Europa para nuestro desarrollo 
interno y nuestra estabilidad económica, estaremos expues- 
tos a los azares de sus pugnas internas y de sus guerras 
exteriores. Éste parece ser el tiempo oportuno para desarro- 
llar el espíritu, por lo menos, de la solidaridad continental. 

Todos deseamos ansiosamente obtener resultados prácti- 
cos. No deseamos que esta Conferencia se dedique a me- 
ras discusiones. Nosotros, los de los Estados Unidos, de- 
seamos ardientemente que nos deis los informes más com- 
pletos y auténticos acerca de las necesidades financieras y 
económicas de vuestros respectivos países, y acerca de 
cualquier problema que creáis que debemos estudiar para 
vuestra conveniencia y la nuestra. Comprendemos que cada 
país tiene sus propios problemas distintivos; que los proble- 
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mas de un pais probablemente no tienen correlación con 
los de sus vecinos; que tales problemas pueden referirse 
a finanzas gubernamentales o públicas; leyes aduaneras en 
cuanto afecten el tráfico con los Estados Unidos; crédi- 
tos mercantiles y cambio directo con los Estados Unidos; 
transportación marítima y otras diversas materias. Eviden- 
temente, los problemas privativos de cada país no pueden 
discutirse con ventaja o provecho en las sesiones genera- 
les del Congreso. Por tanto, con el objeto de dar a cada 
país una oportunidad de discutir sus problemas particula- 
res con la mayor libertad y la franqueza más absoluta, he- 
mos adoptado el plan de distribuir a los delegados de los 
Estados Unidos en dieciocho comités, cada uno de los cua- 
les ha sido designado para cada uno de los países repre- 
sentados en el Congreso. Esto resultará en series de con- 
ferencias parciales, en donde se discutirán los problemas 
de cada país con un grupo de banqueros y hombres de 
negocios de los Estados Unidos, quienes harán cuanto pue- 
dan por cooperar, de la manera más eficaz posible, con los 
delegados de los diversos países extranjeros, para llegar a 
resultados prácticos y tangibles. Los representantes de los 
Estados Unidos han sido escogidos tomando en conside- 
ración que figuran entre nuestros más fuertes banqueros y 
hacendistas, y entre nuestros más grandes comerciantes y 
manufactureros. Ellos cooperarán con vosotros, llenos de 
simpatía y de entusiasmo. 

Como resultado de dichas conferencias parciales, se es- 
pera que antes de la clausura de la Conferencia general, 
los delegados de cada país presentarán un informe escrito 
de aquellos actos y acuerdos de las conferencias parciales 
que ellos deseen sean incorporadas en las actas del Con- 
greso general. Estas actas serán publicadas en inglés y en 
español y convenientemente distribuídas. Si los delegados 
no pueden presentar dichos informes antes de la clausura 
de las sesiones generales, la publicación de los escritos del 
Congreso se aplazará durante un término razonable, para 
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que los referidos delegados tengan tiempo suficiente para 
remitir los informes que deseen. Entre los problemas que 
respetuosamente sugiero para que sean tomados en consi- 
deración por los distintos grupos parciales, estan los si- 
guientes: 


I. — HACIENDA PÚBLICA 


Ingresos y egresos públicos, en cuanto hayan sido afec- 
tados por los recientes sucesos de Europa. 

Medidas adoptadas para afrontar la situación. 

Remedios propuestos. 

Posibilidades de cooperación internacional. 


I]. — LA SITUACIÓN MONETARIA 


Condiciones anteriores al comienzo de la guerra europea. 
Efectos de la guerra. 

Posibilidades de cooperación internacional. 

Posibilidad futura de tipos monetarios uniformes. 


III. — LA SITUACIÓN BANCARIA ACTUAL 


Condiciones existentes antes y después del comienzo de 
la guerra europea. 

El establecimiento de sucursales bancarias y de cambio 
directo. 

Posibilidades de una cooperación internacional futura. 


IV. — OBTENCIÓN DE RECURSOS PARA MEJORAS PÚBLICAS 


a) Subscripción de empréstitos nacionales. 

6) Subscripción de empréstitos para los Estados o Pro- 
vincias. 

c) Subscripción de empréstitos municipales. 

d) Relación del crédito público con un sistema bien orga- 
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nizado de contribuciones y el equilibrio de los presu- 
puestos. 


V.— OBTENCIÓN DE RECURSOS PARA EMPRESAS PRIVADAS 


a) Las necesidades actuales de las compañías de servicios 
públicos, tales como compañías de ferrocarriles, tran- 
vías, luz eléctrica, gas y fuerza motriz. 

b) Las necesidades de comerciantes y manufactureros. 

c) Obtención de recursos para la recolección de cosechas. 

d) Estudio de proyectos para obtener unas condiciones 
más satisfactorias respecto a prendas como garantías 
para empréstitos destinados a empresas de utilidad 
pública. 

e) Posibilidad de obtener mayor uniformidad en las leyes 
relativas a tráfico y comercio y en los reglamentos 
aduanales, y una protección más efectiva para las 
marcas de fábrica. 


VÍ. — LA EXTENSIÓN DE LOS MERCADOS INTERAMERICANOS 


a) Créditos a largo plazo como un medio para estimular 
el tráfico interamericano. 

b) Aceptaciones y descuentos (incluyendo recibos de al- 
macenes de depósito) como un medio para extender 
el tráfico interamericano. 

c) El establecimiento del cambio directo (llamado con fre- 
cuencia « dollar exchange ») como un medio para ex- 
tender el tráfico interamericano. 

d) Adaptación de los productos manufacturados de los Es- 
tados Unidos a las necesidades de las naciones de 
Centro y Sud-América. 

e) Leyes aduanales en cuanto afectan el tráfico con los 
Estados Unidos. 
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VII. — MARINA MERCANTE Y MEJORA DE LOS MEDIOS DE 
TRANSPORTE 


a) Aumento y mejora de los medios de transporte marítimo. 
1.—Necesidades actuales a este respecto. 
2.— Informe acerca de las facilidades marítimas actuales. 
3.—Sugestiones sobre los medios más adecuados para 
obtener un mejor servicio de transporte. 
4.—Qué puede esperarse de la actividad pública o 
privada de los países representados en este Con- 
greso, que tienda a mejorar los medios de trans- 
porte. 
b) Perfeccionamiento de los medios de comunicación postal 
(incluyendo giros) y paquetes postales. 


No debe creerse que los grupos parciales han de limi- 
tarse alos temas que he sugerido. Pueden discutir cuales- 
quiera otros asuntos o materias que ellos o los delegados 
de los Estados Unidos crean conveniente presentar. 

Habrá varias sesiones generales del Congreso, en las 
cuales serán tomados en cuenta los asuntos de interés co- 
mún. Estos asuntos pueden agruparse bajo tres títulos: 
Hacienda, Comercio y Transporte. 

La hacienda y el comercio, o tráfico, caminan de la mano. 
A su vez, dependen de medios adecuados de transporte y 
comunicación. Se espera que en las sesiones generales los 
delegados de los países extranjeros, así como los banque- 
ros y negociantes de los Estados Unidos, discutirán estos 
temas, o cualesquiera otros relacionados con ellos, de la 
manera más franca y completa. 

Las cuestiones de transporte oceánico y medios mejores 
de comunicación revisten en el tiempo presente particular 
trascendencia, y será muy valiosa una expresión completa 
de opiniones sobre tan importantes fases del problema ge- 
neral. No se pueden aplicar remedios ni es posible obtener 
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la mayor suma de cooperación, a menos de que se propor- 
cione una información completa y auténtica. 

El Director General de Correos de los Estados Unidos 
ha consentido bondadosamente en discutir el asunto de la 
mejora de las comunicaciones postales con la América del 
Sur, y el Secretario de Comercio de los Estados Unidos ha 
tenido la amabilidad de consentir en tratar algunas de las 
más importantes cuestiones mercantiles. Tengo la satisfac- 
ción de dejar esos asuntos en las manos, más hábiles que 
las mías, de mis distinguidos colegas, y espero que sus ob- 
servaciones animarán a los miembros del Congreso a em- 
prender una discusión general sobre temas tan interesantes. 

La cuestión del establecimiento de sucursales bancarias 
de los Estados Unidos en los diversos países de Centro y 
Sud-América, y el establecimiento por dichos países de su- 
cursales bancarias en los Estados Unidos, merece vuestra 
más completa atención. Los créditos mercantiles, así como 
el cambio directo y la facilitación de las transacciones mer- 
cantiles, dependen de una adecuada organización financiera. 
Bajo nuestra Federal Reserve Act los bancos nacionales de 
los Estados Unidos han consolidado y organizado los re- 
cursos de su crédito de tal manera, que se encuentran, por 
primera vez en la historia de este país, preparados para 
realizar una gran cantidad de negocios en el exterior. Están 
también, por primera vez en nuestra historia, autorizados 
por la ley para establecer sucursales en países extranjeros. 
Algunas de nuestras instituciones bancarias ya han estable- 
cido sucursales en Sur y Centro-América. Bajo nuestra Fe- 
deral Reserve Act, los bancos mismos de la Federal Reserve 
pueden, mediante la aprobación del Federal Reserve Board, 
establecer agencias en países extranjeros. La potencialidad 
de la Federal Reserve Act no ha sido todavía, según me pa- 
rece, apreciada por completo por nuestro propio pueblo, 
pero con el transcurso del tiempo sus benéficos efectos se 
sentirán y se comprenderán cada día más. Ahora tenemos 
la oportunidad de llegar a ser un poderoso factor en las 
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finanzas mundiales, no sólo a causa de la Federal Reserve 
Act, a que acabo de referirme, sino también a causa de 
la fuerza de nuestra propia posición económica. 

Este Congreso se reune en momentos en que celebra- 
mos la supresión del mayor obstáculo físico que se oponía 
a las relaciones comerciales más estrechas entre Norte y 
Sud-América. La terminación del Canal de Panamá posee una 
significación mucho más honda que la economía de tiempo 
en el transporte. Significa el establecimiento de una nueva 
comunidad de intereses mercantiles, e inevitablemente debe 
traer consigo relaciones intelectuales y culturales más ín- 
timas entre las regiones norte y sur de este hemisferio. 

Una combinación de circunstancias y fuerzas económi- 
cas, políticas y morales, nos conduce diariamente a una com- 
prensión más completa del papel que estamos llamados a 
desempeñar, al dar al mundo un ejemplo de que una coope- 
ración internacional es posible y practicable. 

Nada estimularía tanto al comercio entre las Repúblicas 
del Sur y de los Estados Unidos, y aseguraría por modo 
más perfecto la inversión de capitales de los Estados Uni- 
dos en aquellos países, como una legislación substancial- 
mente uniforme en lo relativo al comercio y las finanzas, 
particularmente en lo que toca a marcas de fábrica y paten- 
tes, facturas consulares, conocimientos de carga, reglamen- 
tación de agentes viajeros, admisión de muestras y muchas 
peculiaridades de las leyes aduaneras, letras de cambio, tipo 
monetario uniforme, y varias otras cosas que no es nece- 
sario enumerar. Deseo nombrar un Comité, compuesto de 
un miembro escogido por la delegación de cada país repre- 
sentado aquí, para que estudie la cuestión de leyes unifor- 
mes y someta un informe antes de la clausura del Con- 
greso. Sugeriría yo el que dicho Comité estudiara una reco- 
mendación para que fuera creada con este objeto una alta 
Comisión, compuesta de representantes de cada Gobierno. 
Tal Comisión, obrando autorizada por los diferentes Go- 
biernos, podría estudiar de manera completa y concienzuda 
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estas importantes materias y recomendar una legislación 
apropiada. 

El futuro del hemisferio occidental augura poderío prác- 
tico y altruista, que en tiempo oportuno influirá poderosa y 
benéficamente en el curso de los acontecimientos del mundo. 
Debemos tan sólo conservar clara comprensión, cultivar el 
espíritu de mutua ayuda, combinar con nuestro materialismo 
práctico un idealismo noble y humano, mantener firmemente 
altos principios morales y sostener inquebrantablemente los 
sagrados derechos de la humanidad. ¡Esperemos que este 
gran Congreso contribuya a la realización de ese fin! 


Efectos de la guerra europea en el Uruguay 


I.— Medidas tomadas provisionalmente 


Al empezar la guerra en Europa se perturbó el comer- 
cio internacional, en virtud de la repercusión que las medi- 
das adoptadas por todos los países tuvieron sobre el trá- 
fico marítimo, el crédito bancario, la importación y la ex- 
portación. 

Como el primer efecto apreciable era el pánico entre los 
depositantes de fondos en los bancos y entre los tenedo- 
res de títulos de rentas, el Gobierno del Uruguay dictó el 
2 de Agosto un decreto que disponía: 


1.0 — Cierre de los bancos y de la Bolsa por una se- 
mana; 

2.0 — Prórroga de los vencimientos comerciales y ban- 
carios por el término de clausura de los bancos; 

3.0 — Prórroga por igual plazo para los vencimientos 
por pagos de derechos de Aduana. 


II. — Medidas generales de caracter económico 


El Poder Ejecutivo presentó de inmediato, y fué apro- 
bado con fecha 8 de Agosto, el proyecto de ley estable- 
ciendo un régimen bancario de circunstancias, para evitar el 


ae 


retiro de depósitos de los bancos particulares y la conver- 
sión de billetes en el Banco de la República. 

Se estableció: 1.0 Que el Banco de la República que- 
daba autorizado a no convertir sus billetes, debiendo, sin 
embargo, limitar su emisión a las proporciones normales 
que autoriza la carta orgánica: el encaje en oro no puede 
ser inferior a un 40 0/o del total que representan los bille- 
tes de emisión mayor (de $ 10 y mayores ), más los com- 
promisos a la vista. Para fundamentar mejor la confianza 
en el billete, se puso un límite más, estableciendo que el 
total de la emisión mayor no pasaría de $ 26:000.000. Esto 
era un límite restrictivo, porque la carta orgánica autorizaba 
llegar hasta el triple del capital realizado del Banco, siem- 
pre que la proporción de oro se mantuviera arriba de 
40 0/0.—2.0 Se autorizó a los bancos particulares a movi- 
lizar su encaje en oro, depositándolo en el Banco de la 
República, hasta un máximum de $ 4:000.000, contra en- 
trega de billetes. Podían, pues, emitirse $ 30:000.000 en con- 
junto.— 3.0 Se dispuso que el Banco de la República des- 
tinara hasta $ 4:000.000 para redescuento de valores de los 
bancos particulares, siendo esos $ 4:000.000 comprendidos 
en el maximum de $ 26:000.000.—4.0 Se declaró el poder 
chancelatorio de los billetes del Banco de la República. — 
5.0 Se suspendió por dos meses el cumplimiento de las 
sentencias de remates en todos los juicios y la validez de 
los pactos de retroventa por igual tiempo.—6.° Se suspen- 
dieron por un mes los lanzamientos de los morosos paga- 
dores.—7.0 Se prohibió la exportación de oro. 


III. — Resultados de las medidas económicas 
La situación de los bancos en el mes de Julio, era la 
siguiente: 
Depósitos en cuenta corriente 


Banco de la República . . . . . . . $ 6:045.863 — 
Bancos “privados “1100... A 1 OA 


$ 19:971.196 73 
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Depósitos a plazo y en Caja de ahorros 


Banco de la República iia. 421.118. — 
Bancos particulares. . . . . . . . . » 15:066.264 31 


$ 21:393.982 31 


Descuentos y adelantos 


Banco de la República . . . . . . . $ 32:368.753 — 
DareOssDiivalOS, ty yo). cies e 1 901908.058. 78 


$ 68:877.711 78 


Existencia en Caja, oro 


Banco de la República . . . . . . . $ 11:002.436 — 
AOS A (SOL, 407133 


$ 17:393.933 33 
Billetes, plata y níquel 


Banco de la República . aha eae 1:975.417 — 
an GOs O UK Y AS 


$ 5:208.945 26 


<= 


Emisión en circulación 


Mayor . O y PANA MURAT 16:262.750 — 
O A A A BOT: 660. 00 
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Las conversiones de billetes de los ultimos dias de Ju- 
lio, ante las perspectivas de la guerra, habian hecho descen- 
der el encaje en oro del Banco de la República a $ 10:399.446, 
Ésta era la cifra al decretarse la inconversión, y la emisión 
mayor circulante era de . . . . . . . . $ 16:165.190 
Más compromisos a la vista . . . . . . » 4:800.810 

$ 20:966.000 

Proporción del encaje oro, 49,60 °/o. Ae 
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Los efectos económicos pueden apreciarse siguiendo los 
índices bancarios desde Julio y los meses sucesivos : 


I. — DEPÓSITOS EN CUENTA CORRIENTE 


BANCOS 
Del Estado Privados TOTAL 
1914 
Julio ....[|$ 6:945.863 | $ 13:025.333.73 | $ 109:971.196.73 
Agosto. . .||» 6:458.470 | » 11:616.581.78 | » 18:075.051.78 


Septiembre |» 6:722.057 | » 12:053.183.45 | » 18:775.240.45 
Octubre ..| » 6:943.588 ¡ » 12:238.380.72 | » 19:181.968.72 
Noviembre. |» 7:147.652 | » 12:190.101.55 ¡ » 19:346.753.55 
Diciembre. |» 7:445.191 | » 11:467.164.55 | » 18:912.355.55 


1915 
HELO 7.5 Ñ > 7:560.010 | » 12:073.655.78 | » 19:633.665.78 
Febrero . .||» 7:626.631 | » 12:256.250.81 | » 19:882.881.81 


Il. —DEPÓSITOS A PLAZO Y EN CAJA DE AHORROS 


BANCOS 
| Del Estado | Privados TOTAL 
1914 
Julio... . $ 5:427.718 | $ 15:066.264.31 | $ 21:393.982.31 
Agosto. . .|» 5:538.763 ¡ » 15:245.278.40 | » 20:784.041.40 
Septiembre ||» 4:649.061 | » 14:860.402.74 | » 19:509.463.74 
Octubre . .|/ >» 4:102.557| » 13:072.878.27 | » 18:075.435.27 
Noviembre ||» 4:107.061 | » 13:411.816.13 | » 17:518.877.73 
Diciembre. || » 3:857.256 | » 13:012.006.91 | » 16:870.252.91 
1915 
Enero ton : 3:706.187 | » 12:751.779.69 | » 16:457.966.69 
Febrero . .||» 3:916.577 | » 12:518.635.03| » 16:435.212.03 
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III.— DESCUENTOS Y ADELANTOS 


AAA A me ma Sinker mm Cee wr ete Ee 
Del Estado | 


1914 


BANCOS 


Privados 


AA re A ee EE ete eee 2 ee ce rmeneener ere 


TOTAL 


$ 36:508.958.78 | $ 68:877.711.78 


Julio... .[1$ 32:368.753 
Agosto. . .|| » 35:095.000 ; » 35:561.297.05 
Septiembre || » 35:657.584 | » 35:697.590.61 
Octubre . .| » 35:743.370 | » 35:688.567.34 
Noviembre || » 35:675.535 | » 34:170.426.07 
Diciembre. || » 34:249.523 | » 33:405.258.93 
1915 
Enero ...||» 33:117.429 | » 33:052.078.98 
Febrero . .|| » 33:902.002 | >» 31:754.848.85 
IV. — EXISTENCIA EN ORO 
| BANCOS 
| Del Estado | Privados 
1914 
Julio . . . .11$ 11:692.436 | $ 5:701.497.33 
Agosto. . .| » 10:564.072 | » 4:404,202.21 
Septiembre | » 10:449.514 | » 4:710.241.92 
Octubre. .|| » 10:934.871 | » 5:256.203.75 
Noviembre || » 11:058.870 | » 5:359.500,34 
Diciembre. ¡¡ » 11:128.834 |» 5:287.441.61 
1915 
Enero .. .l|» 11:633.756 | » 4:563.926.84 
Febrero . . ||» 12:016.561 | » 4:979.156.88 


» 70:656.297.05 
» 71:355.174.61 
» 71:431.937.34 
» 69:845.961.07 
» 07:654.781.93 


» 66:169.507.98 
> 65:656.850.85 


TOTAL 


$ 17:393.933.33 
» 14:968.274.21 
» 15:159.755.92 
» 16:191.074.75 
» 16:418.379.34 
» 16:416.275.61 


» 16:197.682.84 — 
» 16:995.717.88 
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Respecto a este cuadro, hay que advertir que el Banco 
de la Reptiblica no hace figurar entre su encaje el oro que 
tiene en custodia de los otros bancos, en cambio de bille- 
tes, ni el que tiene depositado en las Legaciones. El ver- 
dadero estado del oro en el Banco de la República era en 
Marzo (hoy es más): 


Oro propio en Caja. . . . $ 12:742.946 
> > » Legaciones y 
en Consulado New York. » 1:675.104 $ 14:418.050 


Oro en custodia, depositado por los bancos 
privados, en cambio de billetes. . . . » 1:587.904 


Total oro en el Banco de la Republica. . $ 16:006.044 


V.—EMISION MAYOR EN CIRCULACIÓN 
(Privilegio del Banco de la República ) 


Por oro Por oro Por oro 
del Banco en custodia en Legaciones os 
1914 
AA RAS A e $ 16:262.750 — — — $ 16:262.750 — 
AGOSLO Javan senses » 18:614.660 —| $ 1:366.110 — — » 19:980.770 — 
Septiembre ........ ll» 18:587.430 —| » 1:000.000 — — » 19:587.430 — 
Octubre; svaveax ss » 19:001.460 —| » 820.060 — SS » 19:821.520 — 
Noviembre ........ » 19:206.010 —| » 750.260 — — » 19:956.270 — 
Diciembre ........ » 20:177.280 —| » 1:624.160 — _ » 21:801.440 — 
1915 
Or Dido vices » 19:176.999 20| » 1:523.160 80| $ 903.567 66| » 21:603.727 66 
> 1:446.994 58| » 1:674,474 46] » 23:156.054 — 


FebrerO viv > 20:034,585 42 


El aumento de la emisión en los últimos meses corres- 
ponde al período de mayor exportación de los productos 
ganaderos del Uruguay. 
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En conjunto, el Banco de la República tenía, a principios 
de Marzo, $ 16:006.044 en oro, para responder a $ 23:156.054 
en billetes de emisión mayor. 


Todos los productos de exportación del Uruguay, que 
son: carnes, lanas, cueros, grasas y subproductos, fueron so- 
licitados del exterior a precios extraordinarios. 

Para facilitar las transacciones en vista de la dificultad 
en los giros, se estableció el régimen del depósito de oro 
en las Legaciones. 

Alrededor de la situación monetaria que reflejan las ci- 
fras precedentes, se desenvolvió el comercio y la industria. 


IV. — Comercio exterior 


El comercio exterior en los últimos años, ha sido: 


AÑOS IMPORTACIÓN EXPORTACIÓN TOTAL 
1909. . $ 36:944.106 | $ 45:109.191 | $ 82:053.297 
1910... » 40:814.161 | » 40:035.638 | » 81:749.709 
1911 » 44:798.175 | >» 42:490.870 | »  87:208.045 
1912. | » 49:487.576 | >» 48:800.744 »  98:288.320 
1913. » 50:352.901 | » 49:896.392 | » 100:249.293 
1014...) > 37:234.877 | >» 52:418.802 | >» 89:653.679 

En 1915 
Enero. | $ 2:201.542 | $ 0:032.240 | 
Febrero »  2:236.201 »  B:461.857 
Marzo. . || » 3:114.792 | »  6:084.114 
Abril. . .|| >»  2:842.851 »  5:586.071 
$ 10:485.386 | $ 24:065.182 
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Se ve en la importación de 1914, comparada con el año 
anterior, el efecto de la guerra. 

Los principales rubros de la importación son los si- 
guientes: 


Artículos de alimentación. . . . O 
Materias textiles y sus Os A 
Hierro, acero y sus artefactos . . . . . . . 11.04 » 
Piedras, tierras, cristales y cerámica. . . . . 11.10 » 
Maderas y sus artefactos... 0... 8.15 » 
Metales, con exclusión del hierro. . . . . . 2.34 » 
Aceites industriales 024. sd) A AA 3.12 » 
Productos QUIMICOS: 3.5 00 Gon TA 2.24 » 
Animales YivOs. ia A Scere) Saas 1.94 » 
Otros. productos 06 
100.00 °/o 


De la exportación: 


Productos de ganadería .. . .0:0. 0... A 
» > VAD TICUILUTS AO 4.23 » 
> > mineria 0. Coa Oh 4.60 » 
» > ¡Caza Y Pescar eu OE 0.46 » 

Provisiones para buques... E Ai 0.47 » 

100.00 0/0 
AAA 


V.—Comercio con Estados Unidos 


El comercio entre los Estados Unidos y el Uruguay 
llega a su más alto nivel en el año económico de 1914, 
en el cual las transacciones mercantiles se verifican por 
$ 13:356.410, contra $ 9:972.842 en 1913, $ 10:753.821 en 
1012, $ 6:931.447 en 1911 y $ 11:686.041 en 1910. Los cua- 
dros que siguen, descomponen las importaciones y expor- 
taciones así: 
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Importaciones del Uruguay 


Años terminados el 1910 
30 de Junio 


1911 1912 1913 1914 


Productos de carne ,||$ 185.631 
Huesos, astas, etc, , ||» 48,021 


$ 200.866 
> 66.906 


$ 162.696) $ 55.588) $ 2.533.262 
» 55.716] >» 38.529) » 75.304 


EUA eae Me a HL > 2.370} » 3 apis ens mea > 17.230) » 27.369) » 10.364 
Guano y fertilizantes , || » 62.303] » 47.923} »  28,193| » 65.777) » 988.141 
Cerda, . . . . . ||» 133.020] » 103.560] » 93.274] > 61.062) » 50.206 
Cueros . . +. +. + ||» 5.167.432! » 1.009.164] » 2.196.876! » 1.513.332] » 2.782.139 
Desechos, cortes, etc. || » 5.721| >  37.483| » 19.388] » 9.092| » 23.748 
Lanas. . . . . . ||» 1,779.341/ » 123.665| » 624.551] » 654.211] » 2.118.862 
Otros productos, , . ||» 29.967| > 20.884} » 33.752] » 25.737| » 33.118 

TOMADO +7. 413. “8 7.419896) $ 1.619.736] $ 3.281.616) 2.450.697] $7,115.14 $ 1.613. 418,896) 8 1.618.796] $ 9.291.676] 82.4 $ 3.231. 516 $ 2.450. 691 % 7.715.144 


Exportaciones al Uruguay 


Años terminados el 1910 
30 de Junio 


1911 1912 1913 


Útiles agrícolas . - $ 242.582) $ 393.686| $ 506.153| $ 491.469] $ 278.652 
Productos químicos . ||»  130.061| » 157.103} » 168.169] » 166.467) » 141.314 
Algodón manufacturado ||» 84,814] » 126.997] » 123.854] » 146.344] » 102.149 
Explosivos , . » 22.608} » 156.858) » 51.035] » 52.547} » 53.625 
Alambre de fierro y 

acero . « . » 79.918) » 61.946] > 112,184] » 88.011} » 55.786 
Hierro y acero, máqui- 

nas y útiles de íd, > 539.955] » 790,812| » 1,419.203| » 1.473.385] » 819.836 
Cueros Bee taehnidoe > 170.179! » 182.915] » 253.724! » 297.524) » 247.737 
Petróleo y aceites , > 1,171.855| » 1,016.335| » 1.113.588| » 1,587.406| » 1.520.415 
Papel y cartones , . ll» 38.488| > 43,928] » 59.301| » 53.493] » 67,546 
A E AA b> 2.305] » 3.175| » 1.935} » 450 
Maderas en bruto y la- 

bradas. . . «||» 916.218] » 1.046.446] » 1,310,969] » 1.288.211] » 850.770 
Vehículos y sus partes || » 169.153} > 357.407] > 511.474) » 551.671) » 423.884 
Instrumentos de uso 

A 1 75.961| » 37,117 | > 53,944| » 11.489| » 10.095 
Hilo sisal y cuerdas . ||» 100.855] » 146.477| > 117.202| » 213.545) » 105.874 
Resina y trementina . || » 167.759) » 252.021| » 233.828) » 260.925) » 130.822 
Otros artículos manu- 

facturados y alimen- 

ticios . . . +. «||» 359.434) > 543.828) >» 843.652| >» 839.208] » 832.761 

TOTAL o a 


$ 4.272. 145 $ 5.317. 111 $ 6.880. 325) $ 7.522. 80.225) 7.522.145] 8 5.661.266 $ 5.641.266 
A Le hE CNS Cee 
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Importaciones. 


Analizadas las tablas de importación, se observa, en pri- 
mer término, que el Uruguay vende a los Estados Unidos 
en el año económico de 1914 mercaderías por mayor valor 
que durante los tres años precedentes, 1911, 1912, 1913, 
juntos. 


Carnes. 


Se nota también que por primera vez figura el rubro 
«Productos de carne» con abultadas cifras. Durante los 
primeros cuatro años del último quinquenio, las ventas 
anuales a los Estados Unidos de este producto uruguayo 
no se remontaron arriba de $ 200.000. En 1914 sube el 
renglón a $ 2:533.262, Estos números indican tan sólo los 
embarcos directos de Montevideo a New York desde Oc- 
tubre de 1913 hasta Junio de 1914. Por vía de Europa 
llegan, además, en el mismo período, carnes uruguayas por 
valor de $ 741.000, lo que hace un total de $ 3:274.262, 
representado por 16:388.210 kilos. Como es sabido, esta 
multiplicación extraordinaria de nuestras ventas de carne 
a la Unión Americana tiene su origen en la última reforma 
de la tarifa aduanera de los Estados Unidos, que puso al 
producto en la lista de los artículos que entran al país 
libres de derechos. 

A causa de la guerra europea bajan considerablemente 
las entradas de carnes uruguayas en los Estados Unidos 
durante el segundo semestre del año. Se desvían las sali- 
das de nuestro país para los mercados europeos, cuyas 
administraciones militares pagan 2, 3 y 4 centésimos más 
por libra. Sin embargo, internan los Estados Unidos carnes 
uruguayas por valor de $ 1:144.546 durante los últimos seis 
meses del año, y venden, además, a los gobiernos de los 
países beligerantes varios cargamentos de carne uruguaya, 
arribados a puertos de los Estados Unidos. 
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Lanas. 


Las lanas uruguayas, que la nueva ley de Aduanas tam- 
bién libera de derechos de entrada, se colocan en mayores 
cantidades que nunca en los Estados Unidos. Entran du- 
rante el año económico de 1914, por vía directa, 4:180.520 
kilos, con un valor estadístico de $ 2:118.862. Por vía de 
Europa se internan: de Bélgica 920.090 kilos, de Inglaterra 
421.760 kilos, de Francia 303.600 kilos, y llegan también de 
la Argentina 21.370 kilos, con un valor total de $ 883.410. 
De manera que durante el año compran los Estados Uni- 
dos lana al Uruguay por valor de $ 3:002.272. 

El arribo de lanas uruguayas por vía de Europa a los 
Estados Unidos, pagando dobles fletes, seguros y comi- 
siones, es inevitable, y se funda en el hecho siguiente: la 
industria textilera de los Estados Unidos es de carácter 
un tanto especulativo y las necesidades de materia prima 
no pueden ser anticipadas ni aproximadamente por las fá- 
bricas. Así, estos establecimientos industriales pueden no 
requerir fuertes cantidades de lana a principios de año, 
época en que ellas pueden ser adquiridas en el Uruguay 
en gran abundancia, y pueden necesitarlas a mediados del 
año, cuando las existencias en nuestro país son práctica- 
mente nulas. Recurren entonces los fabricantes a los mer- 
cados europeos, donde adquieren lanas uruguayas, no sólo 
a precios satisfactorios, sino también con menos gastos y 
mejor clasificadas y, dado lo corto de la travesía oceánica, 
disponibles en sus fábricas a breve plazo. Ocurre, según 
los tejedores americanos, que en esta forma adquieren en 
muchos casos lana uruguaya a costo no considerablemente 
mayor del que hubiera resultado de sus compras directas 
en los mercados uruguayos. 

Con relación a la zafra uruguaya de 1914-1915, cuya 
colocación en buenas condiciones tan problemática se pre- 
sentaba en la época del estallido de la guerra europea, los 
señores Cónsules del Uruguay en Boston y Filadelfia, en 
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cuyas jurisdicciones se encuentran las principales fábricas 
de textiles de los Estados Unidos, emprendieron, con feli- 
ces resultados, una activa campaña en pro de nuestro pro- 
ducto, pues no sólo lograron intensificar el interés por la 
lana uruguaya, sino que decidieron también a varias fábricas 
a enviar, por primera vez, compradores propios al Uruguay. 
En Enero de 1915 llegaban las primeras remesas de lana 
uruguaya a los Estados Unidos, 1:094.610 kilos, que ofi- 
cialmente valen $ 645.619, valor que constituye el record 
de la importación mensual de nuestro producto. 


Cueros. 


Durante el año fiscal de 1914 se importan en los Esta- 
dos Unidos 6:499.340 kilos de cueros vacunos del Uruguay, 
valuados en $ 2:782,139, que son los números más altos 
del quinquenio, con excepción del año de 1910, en el cual, 
a causa de la abolición de los derechos aduaneros a los 
cueros, se internó este producto por valor de $ 5:167.432, 
con un peso de 13:971.930 kilos. Por vía de Europa entran 
también, en 1914, cueros uruguayos en cantidades que no 
es posible fijar con precisión, pero cuyo valor no es infe- 
rior a $ 500.000. 

En cuanto al segundo semestre de 1914, sea por las 
nuevas necesidades que crea la guerra europea, sea por 
otros motivos, el volumen de cueros uruguayos que com- 
pran los Estados Unidos se triplica con relación a igual 
período del año anterior, pero en detrimento de su valor. 
Los 856.440 kilos de 1913 valen estadísticamente 55 cen- 
tésimos y los 2:361.220 kilos de 1914 se aforan a 42 cen- 
tésimos. 


Otros productos. 


La importación de fertilizantes marca valores máximos 
en el quinquenio: $ 88,141 en 1014, contra $ 65.777 en 
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1913. Igual cosa acontece con los huesos, astas, etc., 
cuyos guarismos más elevados son $ 75,304 en 1914 y 
$ 66.996 en 1911. La importación de cerda declina sin in- 
terrupción, de $ 133.020 a $ 50.206, en los extremos del 
quinquenio. Las entradas de plumas de avestruz bajan tam- 
bién con relación a los dos años anteriores, pero revelan 
considerable incremento en el segundo semestre del año. 
En suma, las compras reales que efectúan los Estados 
Unidos en el Uruguay en 1914, pueden resumirse así: 


Productos Por vía directa Por vía indirecta TOTAL 


{| 
EAINES >, PON $ 2:533.262 | $ 741.900 ae $  3:275.162 
A IA aioe 


AU > 2:118.862 | » 883.410 | » 3:002.272 
@netos. es, » 2:782.139 | » 500.000 | » 3:282.139 
Otros artículos .|| » 280.881 | » 300.000 | » 580.881 

OPM sexs ihe $ 7:715.144 | $ 2:425.310 | $ 10:140.454 
Exportaciones. 


En las exportaciones de 1914, es decir, las compras que 
el comercio uruguayo hace al americano, se reflejan clara- 
mente las consecuencias que la guerra de los Balcanes tuvo 
para nuestro país, cuya principal característica fué la obli- 
gada restricción de crédito de los establecimientos banca- 
rios. Contrae el comercio del Uruguay sus compras en los 
Estados Unidos, no tanto porque su capacidad compradora 
se resienta, sino más bien porque él se coloca, en armonía 
con lo que hace el del mundo entero, en prudente situa- 
ción de expectativa. Pide a los Estados Unidos menos fie- 
rro y madera, porque probablemente la construcción de edi- 
ficios pierde en intensidad, menos máquinas y útiles de 
fierro y acero, porque las industrias no aumentan su volu- 


yd 


men de producción, y posiblemente lo disminuyen. Man- 
tiene, en cambio, sus fortísimas adquisiciones de petróleo y 
aceites, y también sus más modestas compras de productos 
químicos y farmacéuticos, en razón de que no es posible 
prescindir de estos elementos de primera necesidad en la 
vida de las naciones civilizadas. 

Las órdenes del Uruguay se elevan a $ 5:641.266, es 
decir, $ 1:880.879 menos que en 1913, y $ 1:239.059 menos 
que en 1912. Petróleo y aceites se embarcan por valor de 
$ 1:520.415, que es aproximadamente el monto del año an- 
terior, y $ 406.827 más que en 1912. Las salidas de fierro 
y acero, máquinas y útiles, bajan, de $ 1:473.385 en 1913, 
a $ 819.836 en 1914, y las maderas en bruto y labradas, de 
$ 1:288.211 a $ 850.777. Los vehículos y sus partes decli- 
nan ligeramente, de $ 551.671 a $ 423.884. En los útiles y 
máquinas agrícolas se nota también un considerable des- 
censo; los números son, respectivamente, $ 491.406 y $ 278.652. 
Igual cosa sucede con el hilo sisal y cuerdas, que bajan de 
$ 213.545 a $ 105.874; la resina y trementina, de $ 260.925 
a $ 130.822; el alambre de fierro y acero, de $ 88.011 a 
$ 55.786, y el algodón manufacturado, de $ 146.344 a 
$ 102.149. En sus números se mantienen los instrumentos 
de uso científico y los cueros manufacturados. Suben el pa- 
pel y los cartones, de $ 53.403 a $ 67.546. Las salidas de 
tabaco son tan insignificantes, que no se mencionan ya en 
las estadísticas de 1914, 

En último resultado, importan nuestras ventas a los Es- 
tados Unidos $ 10:140.454 y nuestras compras $ 5:641.266, 
de suerte que gana el Uruguay, en sus transacciones mer- 
cantiles con la Unión Americana, $ 4:499.188 en el año eco- 
nómico de 1914. Este saldo a favor de nuestro país se 
eleva casi a $ 10:000.000 en el año calendario de 1914, pues 
según los últimos números oficiales de los Estados Unidos, 
nuestras ventas se acrecen hasta $ 14:000.000 y nuestras 
compras apenas exceden de $ 4:000.000. 
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VI. — Deuda publica 


La mayor de las deudas del Uruguay es la Consoli- te 
dada de 1892, cuyo total primitivo fué de libras esterlinas 
19:570.160, interés 3 y 1/2 °/o y amortización 1 °/o del monto 
primitivo. En 1892 había títulos distribuídos en esta forma: 


En Europa. . . £ 16:623.460 — 86.27 0/0 

» el Uruguay . » 2:645.040 — 13.73 » 
En 1915 hay 

En Europa. . . £ 11:474.020 — 69.73 0/0 


» el Uruguay . » 4:980.000 — 30.27 » 


El titulo de la Deuda Consolidada del Uruguay es el 
verdadero barómetro del crédito exterior del país. Es con- 
siderado un titulo de primer orden en la cartera de Compa- 
ñías de Seguros, Cajas de ahorros, etc. En plena guerra en 
Europa se ha cotizado alrededor de 65 °/o o sea 5.35 0/0 
de interés. 

Sigue en importancia el « Empréstito de Conversión 5 °/o 
de 1905», tomado por La Banque de Paris et des Pays Bas 
al 90 °/o neto y emitido al público a 97 0/o. 

La circulación actual es de $ 29:324.514. 


En Europa. . . $ 20:745.514 — 70.74 0/0 
» el Uruguay . » 8:579.000 — 29.26 » 


$ 20:324.514 100.— 0/o 


Como se ve, de estas dos deudas hay un 30 °/o en el 
pais, a pesar de ser externas, lo que prueba la riqueza cre- 
ciente del Uruguay, y a pesar de que la tendencia del ahorro 
no es hacia los titulos, sino hacia otras colocaciones, como 
la compra de tierras y las hipotecas. 
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La Deuda de Garantia, 4 °/o, cuyo monto circulante es 
de $ 2:630.200, pertenece hoy al Estado, porque fué resca- 
tada al expropiar el Banco Hipotecario, que tenía dichos tí- 
tulos en su capital. 

La Deuda Interior Unificada, que asciende hoy á 
$ 1:448.650, de 4 0/0, se divide en $ 1:100.000 en Londres, 
poseídos por una Empresa, y lo restante en el Uruguay. Es 
curioso el hecho de que la Empresa inglesa poseedora de 
esos títulos de 4 °/,, no quiere nunca admitir el rescate por 
amortización, que se hace por sorteo a la par generalmente. 

La Deuda Banco de Seguros del Estado, $ 3:000.000, de 
5 Olo, pertenece al Estado mismo, porque el Banco no ha 
necesitado colocar títulos y tiene ya importantes reservas y 
fondos de previsión. 

En el año 1910, la Deuda Pública del Uruguay era 
de $ 136:214.000. 

En 31 de Diciembre de 1914 era de $ 142:873.000. 

Aumentó $ 6:659.000. 

Pero este aumento no es real, si se tiene en cuenta: 


1.0—Que la Deuda Banco de Seguros la po- 

see el mismo Banco, y hoy asciende a $ 2:921.200 

y que éste tiene de otros títulos del Es- 

tado en) Sus reServaS io... oP eee ee 100.000 
2.0— Que la Deuda Rescate de Títulos a 

ubicar tierras fiscales, por $ 1:282.528, con- 

virtió una antigua deuda flotante, que re- 

presentaba para el Estado un valor mayor. 

Por lo menos ha readquirido su derecho 

a igual valor en tierras públicas que existen » 1:282.528 
3.0 — Que la Deuda Certificados Amortiza- 

bles es, en realidad, un empréstito que el 

Estado hizo en títulos a los tenedores de 

otros títulos con acción relativa sobre las 

utilidades del Banco Hipotecario, y que 

se reintegrará oportunamente con utilida- 

des de éste... iii ad a 
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4.0 — Que con la expropiación del Banco Hi- 
potecario rescató la Deuda de Garantía, 
pom valor des oi da a 2090200 
que hoy son capital del Banco. 
5.0—Que las Usinas Eléctricas del Estado, 
al emitirse la Deuda interna de 1913 por 
$ 4:500.000 para sus instalaciones depar- 
tamentales, cambiaron parte de sus títulos 
por valor equivalente de Deuda externa 
y hoy poseen en sus cajas títulos de Con- 
MEESLOIE! DODO GP) de a > 501.800 
a de Consolidada '.".. . ss »  2:143,388 
— Que de los títulos de la Dada wales 
ia Tesoro, el Gobierno reserva en un 
fondo especial, para construcción de un 
edificio para sede del Poder Ejecutivo . » 845.100 
7.2—Que la Comisión Parlamentaria encar- 
gada de la construcción del Palacio Le- 
gislativo tiene de los mismos títulos para 
la ee ‘ > 487.450 
8.0—Que la ASE Bane cinsiticion 
del Estado —-tiene por donaciones y lega- 
ROS TEDIOSO arte a a ol laa 683.000 


$  13:805.836 


Es decir que si la deuda total aumentó en $ 6:659,000 
de 1910 a 1914, el Estado, bajo una torma u otra, peace 
de la misma deuda $ 13:805.836. 

Agregando el aumento de deuda de 1915 (emisión to- 
davía no efectuada) de $ 6:000.000, el aumento de la deuda 
desde 1910 a 1915 inclusive, sería de $ 12:659.000, mien- 
tras lo rescatado o adquirido por el Estado asciende a 
$ 13:805.836. 

Éste es el resultado positivo después de liquidados los 
efectos de la guerra sobre las rentas públicas, que obliga- 
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ron al país a recurrir a los empréstitos como anticipo al 
resultado de los nuevos impuestos. 


VII.— El patrimonio público 


Al lado de ese balance sobre la deuda pública del Uru- 
guay (cuyos intereses se han pagado escrupulosamente 
aun en medio de los graves efectos de la guerra ), hay que 
poner el crecimiento del patrimonio del Estado por valores 
positivos incorporados desde 1910 a 1914, 

Ya hemos visto que el Banco de la República, cuyo ca- 
pital en 31 de Diciembre de 1910 era de $ 7:531.000, tuvo 
utilidades en los cuatro años hasta 1914, de $ 5:219.000 
(después de cubrir sus gastos y de entregar al Tesoro pú- 
blico $ 470.000 anuales para servicio del Empréstito 5 %/o 
de 1806, que constituyó el capital del Banco). 

Capitalizando al 6 °/o las utilidades del Banco de la 
República, tiene un valor de $ 22:000.000, y estimando dis- 
crecionalmente el valor de su privilegio de emisión de pa- 
pel y otras prerrogativas en $ 8:000.000, puede avaluarse la 
institución en $ 30:000.000. 

El Banco de Seguros del Estado, que se fundó en 1911, 
realiza la mitad de las operaciones del país y tiene el mo- 
nopolio en seguro de accidentes del trabajo, granizo, auto- 
móviles, cristales y vida de animales. Sus utilidades netas, 
$ 253.000 en 1914, capitalizadas al 6 0/0, representan un 
valor de $ 4:220.000, y tiene $ 373.000 en capitales de re- 
serva, El brillante resultado de tres años, que le ha permi- 
tido realizar el 50 °/o de las operaciones del país, permite 
apreciar el valor de sus privilegios en $ 5:780.000, PS 
aforarse la institución en $ 10:000.000. 

El Banco Hipotecario, que le cuesta al Estado unos 
5:000.000 de pesos, se expropió en 1912. El último año 
normal tuvo utilidades por valor de $ 397.000, lo que re- 
presenta un capital de $ 6:617.000. Como en estas opera- 
ciones las utilidades acrecen por el incremento anual de 
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hipotecas, sin que el capital tenga mayor influencia, desde 
ahora puede atribuirse al valor del privilegio que implica el 
monopolio de la cédula hipotecaria, $ 5:383.000, siendo la 
capitalización total $ 12:000.000. 

Las Usinas Eléctricas del Estado se constituyeron en 
monopolio en 1912; pero todavía el Estado no tiene más 
que la Usina de Montevideo y las interiores de Colonia, 
Las Piedras y la Paz, estando dos en construcción, Tacua- 
rembó y Pando. En otras ciudades había y hay servicio de 
empresas particulares. Todavía sólo pueden apreciarse las 
utilidades por la de Montevideo. Éstas fueron: 


Capital al 6 % 


En el ejercicio 1910-911 . . . % 556.500 $ 0:276.000 
>» » » 1011-9125... ión 725.500) 3° 12:001.000 
> > > 1912-913 . . . » 934.800 » 15:580.000 


De manera que el capital ha aumentado desde 1910-en 
$ 6:304.000. Las utilidades de las usinas de electricidad, 
como de las otras instituciones, se destinan a sus propios 
fines, entregando al Tesoro público sólo el importe del 
servicio de las deudas creadas para adquirir la empresa. 
La luz de Montevideo es la más barata de todos los países de 
Sud - América, sólo con la excepción de una empresa del 
Brasil que utiliza fuerza motriz hidráulica. 

El valor del monopolio de las usinas eléctricas no puede 
apreciarse en menos de $ 10:000.000, de manera que su 
valor conjunto es de $ 25:580.000. 

El acrecimiento del patrimonio público después de 1910a 
1915, sólo por las cuatro instituciones citadas, y considerando 
únicamente su valor intrínseco, es, pues, el siguiente: 


Banco de la República, aumento. . . . . $ 5:219.000 
> » Seguros, > SOREN Ce ere A220. OUD 

» Hipotecario, » A ss OF) TUE 
Usinas Eléctricas, » Ph kate hae 0304000 
LOTAL ore viet asa chen apr ae JOD.QUO 


ee 


po y Bg 


El valor de las cuatro instituciones hoy: 


Banco de la República. 
09 “SOR ULOS is 
» Hipotecario 

Usinas Eléctricas. 


$ 30:000.000 
» 10:000.000 
» 12:000.000 
» 25:580.000 


$ 77:580.000 


En el puerto de Montevideo, que cuesta $ 15:000.000 
pagados hasta 1911, se gastó desde este último año: | 


En obras de superstructura 

> >» » profundización 

En la adquisición de tierras e idstacion ae 
estaciones agronómicas, se gastó desde 1911 

En Instituto de geología y perforaciones y 
de química industrial . Bis 

En edificios para policías y cárceles . 


> > » Legación en Rio Janeiro . 
» > » > » Buenos Aires 
> > embarcaciones y frigorifico para 


el Instituto de pesca . 
En la construcción del Palacio PS 
invertido desde 1911 . 


En obras de vialidad, carreteras y mE : 


En diversos inmuebles 24 he 
En terrenos para ensanche del pursue Ur- 
bano y Parque Central 


Esta suma. 
y mas el crecimiento de valor por las insti- 
tuciones del Estado ya citadas . 


da un total de. 


$  3:006.000 
» 522.000 
> 550.000 
> 100.000 
» 722.000 
> 120.000 
> 210.000 
» 100.000 
» 111.000 
»  3:808.000 
> 792.000 
»  2:500.000 


$ 12:631.000 


» 22:360.000 
$ 34:991.0 34:991 000 


so A Ppa 
como incorporado en los últimos cuatro años al patrimonio 


del Estado, representando un promedio de $ 8:747.750 al 
año. 


VIII. — Producciones del Uruguay 


Riqueza ganadera : 


Vacunos. . . . .  8:000.000 
COS tio tte ot 200.000 
EQUINOS Wet ae 500.000 
POTOSI 180.000 


El valor de la tierra, que en 1910 era de unos 500:000.000, 
se calcula hoy, con deducción de un 25 °/o de los precios 
reales, en $ 1.200:000.000. 

Producción agrícola: Trigo, 160.000 a 250.000 toneladas ; 
maíz, de 180.000 a 220.000 toneladas ; lino, de 24.000 a 30.000 
toneladas ; avena, de 24.000 a 30.000 toneladas; en menor es- 
cala, muchos otros productos. Uva cosechada, 34.000 tonela- 
das, y vino elaborado, 20:000.000 de litros. Tabaco, 1:000.000 
de kilos. 

La producción se transporta en el interior por 2540 ki- 
lómetros de vías férreas, y por vía fluvial. 

El producto de la explotación de ferrocarriles, antes de 
la guerra, era, al año, de $ 7:200.000, lo cual, sobre un ca- 
pital aproximado de $ 90:000.000 que representan los fe- 
rrocarriles, da un interés medio de 8 °/o. Pero algunas lí- 
neas ganan más y otras menos, por lo cual el Estado pagó 
por garantías de 5 o/o bruto, $ 700.000 en el ejercicio 
1912-913. 

El número de pasajeros transportados fué de dos millo- 
nes. Carga: 1:600.000 toneladas y 1:800.000 animales vivos. 

El ganado, que constituye la principal riqueza, da lugar 
a la elaboración del siguiente número de animales por año: 
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Vacas: 


1911.. 192.657 

1912.. 200.794 | La disminución se debe al mayor interés 
1913.0 H13115 por aumentar las crías. 

1914.. 5812 


Novillos : 


1911.. 382.624 

1912.. 351.384 | Se ve, en cambio, el aumento en faena de 
1913.. 418.204 novillos. 

1914.. 423.384 | 


Ovejas : 


1911.. 206.801 : 
1912.. 333.544 El exceso de lluvias en 1914 desarrolló una 


1913.. 309.152 enfermedad, que impidió el aprovecha- 
1014.. 110,860 | miento mayor: la lombriz. 


Calculando el promedio de precios de 1914 a $ 50 los 
novillos, $ 40 las vacas y $ 3.00 las ovejas, el valor de los 
ganados faenados es de $ 22:002.880. 

La producción de lana se calcula en $ 25:000.000. 

Como estos productos han sido valorizados por la gue- 
rra, la exportación del Uruguay va siendo considerablemente 
productiva y promete una reacción económica extraordinaria, 
que podrá apreciarse mejor en cuanto se realice la paz. 


IX. — El problema financiero 


Resuelta satisfactoriamente la cuestión económica del Uru- 
guay, mediante las medidas bancarias, se trató en segundo 
lugar de atender a las necesidades financieras del Estado 
planteadas por los efectos de la guerra. 
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Las rentas disminuyeron. 
Los ingresos de aduana experimentaron la depresión que 
puede deducirse del siguiente cuadro comparativo: 


MESES | 1913 ee ae 1914 


[EGE Yeo he aa eran $ 543.729 $ 511.274 
ICOMOS A » 1:243.086 > 915.237 
Septiembre . . . . . | » 1323199 | » 808.461 
etre ee ee >» 1:412.5901 > 848.157 
CIDE, >»  1:058.072 » 694.115 
A PA | » 1:534.264 HUST A 
MESES 1914 | 1915 
AI A A LÍA 
ind e INS ean Nae ye $ 048.330 $ 008.208 
PT eS » 1:049.432 » 766.872 
OA NR E o ree »  1:700.939 >» 1:450.732 
PDA MA OR ey >» 1:286.375 » 1:032.702 


El conjunto de las rentas de aduana, impuestos direc- 
tos e internos y otros recursos, presentó la declinación si- 
guiente : 


MESES | 1913 | 1914 | Diferencia 
lish oh, Oy | 5 840.637 | 5 806.203 $ 43.434 
Agosto. . . . | » 2:104.276 | » 1.959.624 | » 144.652 
Septiembre | » 2:656.608 | » 1:864.324 » 792.284 
Octubre ‘| B21 30.1050) 394 1:029.090 » 611.744 


Noviembre » 1:601.081 | » 1:244.280 » 446.792 


Diciembre. . .| » 2:218913 | » 1:494,834 | >» 724.079 


MESES 1914 | 1915 | Diferencia 


Enero . . +. .|| $ 2:135.328 | $ 1:674.789 $ 460.539 

Febrero . . .|| > 2:406,444 | » 2:436.825 » 59.619 

Marzo . . . .|| » 3:788,260 | » 3:488.016 | » 300.244 
Totales : 

De Julio de 1913 a Marzo de 1914. . . . $ 20:077.330 

> » » 1914 » > » F015. . . . > 1640304 

Diferencia iuris eh es ha ee 


Legislacion financiera 


En el año 1914 correspondía al Tesoro público el 50 °/, 
de las utilidades que tuviera el Banco de la República, se- 
gún lo disponía su ley orgánica, siendo el otro 50 °/o para 
aumento de su capital. El Gobierno pidió y obtuvo modi- 
ficación de la ley para que todas las utilidades se desti- 
naran a aumentar el capital del Banco, a fin de que su 
potencia financiera sea siempre un sólido apoyo del co- 
mercio y la industria. 

Las utilidades del Banco ascendieron a $ 1:200.000 y su 
capital se elevó a $ 13:262.000 integrados. El crecimiento 
del capital desde 1910 ha sido, por ganancias acumuladas: 


1910 A 01099000 
IO o 0:94 1.050 00 
II AO a OT 5872 09 
1913 od. eee I 002.757 3S 
19014 ee Oe 2913:202 157 88 


El vigor financiero del Banco del Estado salvó la situa- 
ción económica del país. 
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El Gobierno, para sus necesidades, no apeló al Banco y, 
al contrario, renunció al 50 °/o de utilidades, a fin de que 
atendiera a las necesidades privadas. 

Se dictó en Septiembre una ley autorizando una deuda 
interna por $ 4:000.000 con 8 °/o de interés y 6 °/o de 
amortización acumulativa: $ 1:000.000 eran para obras pú- 
blicas de vialidad y terminación de un edificio escolar y 
$ 3:000.000 para atender a la merma de rentas y a las obras 
públicas contratadas en el ejercicio anterior, así como a la 
expropiación del Banco Hipotecario. 

El interés de 8 °/o fué fijado porque se emitió a la par 
y porque el interés reinante en colocaciones privadas era del 
9 y 10 0/0, de modo que era necesario ofrecer el aliciente 
del interés en relación al interés de plaza en el Uruguay. 

Para el pago de intereses de la deuda mencionada, que 
se titula « Vales del Tesoro », se crearon los siguientes im- 
puestos: 


a) Aumento al impuesto de herencias; 
b) Impuesto al ganado exportado; 

c) Impuesto de estadística ; 

d) Impuesto (aumento del) a los vinos. 


Como nuevos recursos generales, se aumentaron los im- 
puestos sobre el alcohol y sobre los cigarros, cigarrillos y 
tabacos. Estas leyes se sancionaron a fines de 1914 y 
a principios de 1915. Como siempre y en todas partes su- 
cede, el aumento no da resultado satisfactorio de inmediato. 
Por eso, para atender a la merma de rentas producida y la 
que pueda producirse antes de que los nuevos impuestos 
y las economías del presupuesto den los efectos plenos, se 
ha dictado una ley por la cual se crea una deuda in- 
terna de $ 6:000.000, con cuyo producto se atenderán tam- 
bién compromisos de obras ejecutadas en el puerto de Mon- 
tevideo (grandes depósitos, usina eléctrica, ferrocarriles, ad- 
quisición de terrenos para diques del Estado, profundiza- 
ción, etc.). Por lo pronto, no será necesario emitir más de 
$ 4:000.000, que se colocarán perfectamente en el país. 
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Para el servicio de esta deuda se ha creado un impuesto 
de 5 Jo sobre la importación, exceptuando los artículos de 
alimentación, los productos actualmente libres de derechos 
y los gravados con derechos hasta de 8 °/o. Se calcula un 
rendimiento anual de $ 750.000 a $ 800.000. 

Entre las dos deudas, «Vales del Tesoro», $ 4:000.000 y 
la «Interior de 1915» (todavía no emitida), $ 6:000.000, 
forman el total de $ 10:000.000. Los recursos creados para 
pagar intereses y amortizaciones de los títulos deben pro- 
ducir, al año, de $ 1:750.000 a $ 1:900.000. 

El Gobierno tendría conveniencia en convertir esas dos 
deudas, o sea el total de $ 10:000.000, en un empréstito 
externo, siempre que tuviera gran ventaja de intereses. Esas 
dos deudas internas a tan alto interés, han sido hechas con 
arreglo a los momentos financieros críticos, pero con el 
propósito de convertirlas a menor interés en cuanto cam- 
bien las circunstancias. A 6 °/o de interés y con amorti- 
zación acumulativa que extinga la deuda en 10 6 12 años, 
haríamos la operación de conversión, bien entendido que si 
el tipo de colocación a los underwriters hace honor al cré- 
dito que merece el Uruguay. 

El presupuesto de gastos, incluyendo servicios de deu- 
das, está calculado para el año financiero de 1915-1916, 
(1,0 Julio a 30 Junio ), en $ 29:477.311.81, y los recursos 
en $ 29:578.000. Entre los ingresos se ha establecido por 
previsión una baja de $ 5:500.000 a la renta de Aduana, 
aunque se cree que produzca más, debido a la reacción eco- 
nómica del país, que en este año tiene un saldo considera- 
ble en favor de las exportaciones. 

Las principales rentas, según cálculo de recursos redu- 
cidos conforme a los efectos de la crisis, son: 


Derechos de Aduana . . . . . . . & 12:500.000 (1) 
Impuesto de propiedad inmobiliaria . . » 4:400.000 


(1) La Aduana produjo hasta 1913-14, $ 17:500,000. 


Patentes comerciales. $ 1:700.000 

Impuesto a los tabacos y a » 1:250.000 
Impuestos especiales para la Instrucción 

Pública . » 960.000 
Producto del servicio de entree: y ra 

grafos : » 700.000 

Impuesto al alcohol » 805.000 

» a los fósforos . » 320.000 

» a la cerveza. » 190.000 

> a la caña > 80.000 

» al azúcar . >» 260.000 

> a los vinos . » 280.000 
Impuesto a los ganados Sites en 

frigorificos . » 480.000 

Papel sellado . » 580.000 

Timbres . » 360.000 

Arancel Consular. » 360.000 


Entre los recursos que en el presupuesto entran para la 
deuda pública, hay ingresos por utilidades de instituciones 
del Estado, que pagan en esa forma la parte de deuda re- 
presentada por su costo de adquisición. 

Así, p. e., el Banco de la República, que se fundó con 
el producto de un empréstito (5 °/o de 1896), entrega anual- 
mente $ 470.000 al Tesoro Público para el servicio de in- 
tereses y amortizaciones. 

El Banco Hipotecario, que costó al Estado unos 5:000.000 
de pesos, entrega anualmente $ 300.000 (5 0/0 interés, 
1 0/a amortización acumulativa). El Banco de Seguros del 
Estado, creado con una deuda de $ 3:000.000, entrega 
$ 180.000 al año (5 + 1 0/0). Las Usinas Eléctricas del Es- 
tado, para cuya completa instalación en todo el país se hizo 
un empréstito de $ 4:500.000, entregan $ 270.000 (5 + 1 0/0). 


Transportes maritimos 


El Congreso declara la necesidad de fomentar la marina 
mercante de todas las banderas americanas que se dedique 
al trafico entre paises americanos, y de acordar por un plazo 
(diez años) a esa marina las mayores ventajas y facilidades, 
equiparándola con la situación más favorable del cabotaje 
nacional. 

Al efecto recomienda las siguientes disposiciones : 


1,0 Para la adopción de la bandera no se exigirán trámi- 
tes o condiciones que impliquen encarecimiento de la ope- 
ración. El buque podrá ser adquirido en cualquier parte, 
donde el armador lo obtenga a precio más conveniente, etc. 

2.0 No se impondrán, respecto a la tripulación, a los 
materiales y a la dirección técnica del buque, condiciones 
que, en comparación con las exigidas por la legislación de 
las principales naciones europeas, redunden en mayor costo 
de entretenimiento, sin perjuicio de las condiciones higiénicas 
y de seguridad para la tripulación. 

3.0 Los buques de banderas americanas cuyo tráfico 
abarque los puertos principales de la América del Norte y 
la del Sur, estarán exentos de derechos de faros y tendrán 
rebajas, siempre que sea posible, en los de puerto. Al efecto, 
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el Congreso recomienda a los gobiernos locales la conce- 
sión de estas franquicias en los puestos que administran, 
para hacer posible la reciprocidad en todos los países. 

4.0 Todo buque puesto al tráfico interamericano, entre las 
dos Américas, desde 1915 en adelante, hasta los diez años 
en que regirán estas franquicias, estará libre por cinco años 
de patentes de navegación y tendrá por el mismo término 
una reducción en los derechos consulares. Por el mismo 
plazo de cinco años, los manifiestos, conocimientos, roles 
y cualquier otro documento exigido por las leyes y regla- 
mentos relativos a la marina mercante, estarán exentos de 
sellados, timbres o cualquier otro gravamen fiscal. 


Gozarán de todas estas prerrogativas por el término de 
cinco años, los buques de banderas no americanas que ha- 
cen actualmente el tráfico entre las dos Américas, siempre 
que adopten bandera de un país americano. 

Perderán las franquicias, los buques de una compañía 
americana que imponga a los cargadores de cualquiera de 
los puertos, condiciones que redunden en perjuicio de otras 
compañías destinadas al mismo tráfico. Si tales imposicio- 
nes fueran, en cambio, imputables a compañías de bandera 
no americana, les serán duplicados por cinco años todos 
los impuestos aplicables a la navegación. 


Transporte marítimo. — Fundamentos 


Las disposiciones que abarca esta cuestión en la fór- 
mula proyectada, responden a las observaciones que se han 
hecho en la práctica. 

El Presidente Wilson ha declarado que el comercio en- 
tre los países americanos estará siempre en situación pre- 
caria mientras no haya bastantes buques ejerciendo el trá- 
fico, llegando en días y horas fijos a cada puerto, ofreciendo 
grandes facilidades para el transporte, cumpliendo con ri- 
gurosa exactitud. 
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Es preciso que surjan nuevas compañías que se dis- 
pongan a confiar en el porvenir y a no obtener grandes 
utilidades en los primeros tiempos; de aquí viene la nece- 
sidad de estimularlas con franquicias, porque en materia de 
negocios no puede pretenderse que haya capitales dispues- 
tos a aventurarse en empresas de utilidades remotas. 

Al no exigir requisito alguno oneroso para la adopción 
de bandera, se ha tenido en cuenta el resultado de la 
enquéte parlamentaria levantada en Estados Unidos, en que 
más de un empresario americano demostró que trabajaba 
con bandera extranjera en virtud de lo dispendioso que re. 
sultaba el sujetarse a las reglamentaciones norteamericanas. 
Uno de los más fuertes armadores puso en evidencia ante 
la Comisión, que podía tener dos buques de bandera in- 
glesa con lo que le representaban los gastos obligatorios 
para un buque de bandera americana. 

Cierto es que todos los países, al fomentar su marina 
mercante, han procurado que ésta constituya una gran fuente 
de vitalidad para los astilleros nacionales, alimentando así 
una gran industria, que es tributaria, a su vez, de muchas 
otras. Por estas consideraciones, los preceptos en vigor para 
la adopción de bandera se justifican. Pero frente al caso 
que se trata de resolver, o sea frente al dilema de que si 
no tenemos buques no hay desarrollo del comercio, y si se 
quieren ampliar los horizontes del intercambio, es forzoso 
que haya buques, debemos, aunque sea transitoriamente y 
por excepción, atender preferentemente al interés de /as 
industrias que necesitan exportar lo que producen. 

La exención o reducción de impuestos de puertos es lo 
menos que se puede prometer como aliciente a los capitales 
que afronten la prueba de destinarse a buques sin fletes 
seguros, buques de exploración comercial, que van a tentar 
un tráfico nuevo. 

No cabe discutir la importancia decisiva que tiene la 
marina mercante para la expansión del dominio comercial. 
Inglaterra dió el gran ejemplo al mundo, de imponer su pro- 
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ducción bajo la bandera de sus buques mercantes; Francia 
no alcanzó a desarrollar su intercambio internacional sin 
fuertes subvenciones a su marina y grandes favores a su 
bandera; Alemania sólo empezó a ser temible para sus com- 
petidores en la intensa lucha de rivalidad comercial, cuando 
su marina mercante fué el medio de transporte de sus pro- 
ductos a todos los puertos del mundo. 

Una línea de vapores sirviendo determinado tráfico, es 
una ruta de comercio, capaz de crearlo si no existe, y de 
acrecentarlo si ya existe, así como los ríos navegables y los 
puertos naturales han creado, puede decirse, grandes ciuda- 
des, focos de polaridad del comercio; así como las vías 
de ferrocarril levantan a su paso importantes poblaciones, 
que se forman respondiendo a la misma ley que agrupa 
a los hombres en las márgenes de los ríos y en las costas 
de los mares, así una línea de vapores es una nueva vía 
de transporte que crea el comercio entre regiones que no 
lo tienen, y lo acrecienta si antes existía servido por medios 
deficientes. 

Para estrechar relaciones comerciales entre los países 
americanos; para hacer algo positivamente práctico en el 
sentido de ampliar el comercio de este continente, por 
fuerza la primera de las medidas debe ser la que fomente 
la navegación, el elemento primordial para el fácil, rápido 
y económico intercambio de productos. 

Entre las diversas formas de dar impulsos a la marina 
mercante, están la de garantir un interés mínimo a los ca- 
pitales que se dediquen a tales empresas, la de premiar con 
subvenciones anuales a los armadores por un período más 
o menos largo. Si hemos optado, sin embargo, por el 
régimen de un limitado estímulo, que se reduce a evitarles 
los gastos de faros, de derechos de puertos y de proven- 
tos consulares, es porque también hay un peligro en las 
subvenciones y en las garantías de intereses. Ese peligro 
consiste en que el empresario, garantido contra los perjuicios 
de la falta de fletes, no hace esfuerzo alguno por trabajar, 
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desde que va a ganar lo mismo sin sacrificio. Un simple 
auxilio, que se concreta en reducción de gastos, coloca al 
empresario en situación de hacer todo empeño por obtener 
utilidades, por hacer fletes, por conducir cargas, que es el 
propósito fundamental buscado. 


En la primera sesión del Comité fueron aprobados por 
unanimidad los artículos 1.0 y 2,0. Los otros pasaron a es- 
tudio de una Comisión especial, que informó en la sesión 
del día 26. Después de discutir el punto ampliamente, se 
votó la siguiente conclusión : 

«Aconsejar sea patrocinado por los Gobiernos de las 
Repúblicas Americanas el voto de leyes tendientes a colo- 
car a la marina mercante sobre bases de igualdad con las 
de cualquier otro país, eliminando las restricciones legales 
que existan y garantiendo directos o indirectos subsidios 
a la navegación entre las dos Américas. » 

En esta forma pasó a la Conferencia, para ser incorpo- 
rada a sus conclusiones. 

Como se había resuelto constituir un Comité especial 
sobre transportes, la Delegación uruguaya formó parte de 
él, por expresa designación del H. Secretario del Tesoro. 
Este Comité designó una Comisión para que estudiara y 
propusiera una fórmula concreta. La Comisión se componía 
de los señores doctores Pearson y Aldao, delegados argen- 
tinos; doctor Cavalcanti, delegado del Brasil; señor Ver- 
gara, delegado de Chile; doctor Alzamora, delegado del 
Perú; doctor González, delegado del Ecuador; Pedro Cosio, 
delegado del Uruguay. 

Estudiado y discutido ampliamente el punto, se reco- 
noció que los problemas de la navegación del Atlántico no 
eran los mismos que los del Pacífico, y se resolvió que los 
delegados del Brasil, Argentina y Uruguay recomendarían 
una fórmula para navegación del Atlántico, 
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La fórmula se concretó a lo siguiente: 

Se llamaría a propuestas, por un término breve, a las 
empresas de navegación, para conocer en qué condiciones 
de protección se comprometerían a efectuar un servicio de 
vapores - correos entre New York y Buenos Aires, con es- 
calas solamente en Río Janeiro y Montevideo, con buques 
de un mínimo de 10.000 toneladas, que harían lo menos 
dos viajes por mes, con comodidad para 150 pasajeros de 
1.2 clase, con instalaciones frigoríficas y debiendo efectuar 
el viaje en 15 días. 

Estarían libres por cinco años de los derechos de puertos 
y faros. 

Esta última cláusula fué tomada de las conclusiones de 
la Delegación uruguaya, a propuesta del delegado que for- 
maba parte de la Comisión. 

Cuando esta conclusión pasó a la Conferencia General, 
como las demás, para su publicación, el presidente de la 
Delegación uruguaya hizo constar el proceso seguido por 
este tema de los transportes marítimos y las razones por 
las cuales por una parte aparece una conclusión de carác- 
ter general, sancionada por el Comité del Uruguay con la 
unanimidad de votos de los delegados americanos, y por 
otra la Delegación uruguaya adhería a una conclusión ul- 
terior, concreta expresamente para la navegación del Atlán- 
tico, adoptada por el « Committee of Transportation ». 

He aquí el proyecto de resolución que se adoptó: 


Proyecto de resolución aconsejado por la Comisión in- 
formante del Comité de Transportes, adoptado por 
éste y pasado a la Conferencia General a sus efec- 
tos, respecto a la navegación del Atlántico. 


La Pan-American Financial Conference propone hacer un 
llamado a propuestas por término que no exceda el 31 de 
Diciembre de 1915, para el establecimiento de una línea re- 
gular de vapores-correos rápidos entre Nueva York, Río de 
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Janeiro, Montevideo y Buenos Aires, bajo las siguientes con- 
diciones : 

Los vapores tendrán por lo menos 10.000 toneladas de 
desplazamiento, harán como mínimum dos viajes por mes; 
tendrán comodidad mínima para 150 cabinas para pasaje- 
ros; tendrán cámaras frigoríficas; harán el viaje entre Nueva 
York y Buenos Aires en quince días. 

Los proponentes establecerán las compensaciones que 
piden y el período del contrato. 

Como parte de las compensaciones por servicios pres- 
tados, dichos buques estarán exentos por cinco años de 
toda carga fiscal en los respectivos países y gozarán de 
todas las facilidades acordadas a otros buques. 

Las propuestas se recibirán dentro de tres meses, y a 
igualdad de condiciones se dará preferencia a las que ofrez- 
can inaugurar el servicio en el más breve término. 

Los gobiernos de los respectivos países acordarán la 
proporción de las cargas a pagar por cada uno de ellos 
y sobre todo otro detalle. 


(Firmados ): Aldao.— Cavalcanti.— Cosio. 


Informe del delegado chileno señor Gonzalo Vergara, 
respecto a la navegación del Pacífico 


Al Comité de Transportes. 


«En la conferencia de esta fecha, celebrada por el Sub- 
comité (Comisión informante) de transportes marítimos rá- 
pidos, el Secretario de Finanzas del Uruguay, señor Cosio ; 
el delegado de la Argentina, doctor Aldao, y el abajo fir- 
mado, delegado de Chile, formularon tres proyectos sepa- 
rados para el establecimiento de transportes marítimos rá- 
pidos entre los referidos países. 
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En vista de este hecho y de las circunstancias de que 
los delegados de Colombia, Venezuela, Panamá y las Repú- 
blicas de Centro - América expresaron en una reunión gene- 
ral del Comité, que sus respectivos países por el momento 
no tenían interés en la cuestión planteada, se resolvió: 


a) Que debía haber sólo dos líneas de buques rápidos: 
una para los puertos del Brasil, Uruguay y Argentina, 
y la otra para Ecuador, Perú y Chile; 

b) Que las condiciones relativas a esas líneas eran dife- 
rentes ; 

c) Que los delegados de los países de la costa Este de 
Sud - América y los delegados de Chile informarian 
separadamente. 


El delegado del Perú, doctor Alzamora, manifestó que, 
no obstante estar de acuerdo con la proposición del dele- 
gado de Chile, no podía firmar su informe, porque no te- 
nía instrucciones de su gobierno, habiendo sido designado 
para la Conferencia por cablegrama. 

El delegado del Ecuador, doctor González, aprobó en 
general la idea del delegado chileno, pero no puede firmar 
el informe porque no tiene autorización de su gobierno. 

El delegado de Chile es de opinión que la Conferen- 
cia debe, sin embargo, recomendar al interés de los go- 
biernos que la necesidad de un servicio de transportes ma- 
rítimos rápidos entre los puertos de la América del Norte 
y la del Sur debe satisfacerse en las siguientes condiciones: 


1.—Por la organización de una gran Compañía cuyo 
capital se obtendría por suscripción pública, y si hubiera dé- 
ficit en dicha suscripción, la completarán los gobiernos de 
los Estados Unidos y los de los países latinoamericanos 
interesados, en la proporción que se convenga. 

2.—La Compañía estará sujeta a las leyes de Nueva 
York; pero los buques serán registrados en los diferentes 
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países en proporción al capital suscripto y llevarán las ban- 
deras de dichos países. En caso de guerra entre los res- 
pectivos países, los buques llevarán las banderas de los paí- 
ses que permanezcan neutrales. 

3.—Respecto a las leyes aduaneras, los buques se con- 
siderarán de la nacionalidad de cada puerto, excepto en el 
comercio de cabotaje de cada país en que el tráfico esté 
reservado a los nacionales. 

4.—Los buques llenarán ciertas condiciones; por ejem- 
plo: mínimum de tonelaje, 5.000; mínimum de velocidad, 16 
millas por hora. 

5.— El Directorio se compondrá de representantes de- 
signados por los respectivos países en proporción al capi- 
tal suscripto. 

6. —El pago del capital suscripto se hará en efectivo o 
por transferencia de buques pertenecientes a los gobiernos 
que suscriban, siempre que los buques estén en condicio- 
nes. 


(Firmado): Gonzalo Vergara. 


Mayo 27/1915. 
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Sistema de pesas y medidas 


El Congreso declara que el comercio de los países ame- 
ricanos debe hacer efectivo el uso de pesas y medidas del 
sistema métrico decimal, y que mientras los envases de 
práctica no se modifiquen adaptándolos a tales medidas, los 
precios se referirán siempre a unidades métricas, lo mismo 
que las facturas y conocimientos de carga. 


Fundamentos: —En principio, todo el mundo ha aceptado 
como lo más lógico, el sistema métrico para las pesas y me- 
didas; pero la dificultad de desarraigar hábitos seculares, 
hace que el comercio de ciertos países persista en el uso 
de sus antiguas medidas. 

El comercio inglés últimamente ha puesto en práctica el 
expresar en metros la equivalencia de las yardas que con- 
tiene cada pieza de mercadería. El comercio alemán arregla 
todas sus operaciones por el sistema métrico para los paí- 
ses que lo usan. 

En los Estados Unidos se ejerce el comercio en gene- 
ral por sus medidas antiguas. Se usan la libra, el galón, el 


pie. Un galón de vino y un galón de aceite no son dos 
medidas iguales. 

Para evitar confusiones, que suelen producir perjuicios 
al comercio, nada más simple que el vendedor dé siempre 
sus precios por kilogramos, por litros o por metros, aun- 
que los envases de la mercadería no respondan a tales uni- 
dades. 

Esta proposición está en armonía con la de establecer 
una unidad monetaria americana. Dice Robatsch en su obra 
sobre Política Económica Internacional, que la internaciona- 
lización del sistema decimal encuentra una sería oposición 
en Inglaterra y Estados Unidos de América; pero constata 
que los ingleses reconocen ya que la dificultad opuesta por 
ellos para adaptarse a los hábitos comerciales de otros pue- 
blos, perjudica a su exportación con ventaja para otros pue- 
blos. A este reconocimiento ha seguido la práctica de esta- 
blecer en los envases la equivalencia métrica y de referirse 
igualmente a ésta en la factura. 

Como en todas las cosas que afectan grandes intereses 
es difícil cambiar radicalmente de un día para otro, con- 
viene adoptar una fórmula transaccional que sea propicia a 
preparar una rápida evolución. El comercio continuará ope- 
rando con medidas antiguas siempre que las circunstancias 
no le permitan el cambio; pero hará referencia en precios 
y en facturas a la equivalencia en medida decimal. 

La conclusión se votó por unanimidad. 
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Comunicaciones por cable 


El Congreso declara que deben reducirse las tarifas para 
comunicaciones por cable entre los países americanos. 


Esta proposición se relaciona con otra relativa a la ta- 
rifa de correspondencia y que tiene en vista el mismo fin. 

Las tarifas para las comunicaciones por cable son eleva- 
das, sobre todo entre la América del Norte y la del Sur. Es 
preciso abaratar este servicio, porque el uso del cable para el 
comercio es esencial, para pedir informes, precios, dar ór- 
denes de embarque, etc. 

Las comunicaciones entre New York y Montevideo son 
más caras que para Londres o París. 

Cuando el precio de las comunicaciones excede cierto 
límite, las tarifas asumen el carácter de prohibitivas. Sólo 
se hace uso de ellas para las grandes necesidades, pero no 
para las operaciones generales. 

Cierto es que por medio de claves y códigos puede el 
comercio atenuar el rigor de los aranceles telegráficos, y que 
las empresas de cables cuentan con eso mismo para hacer 
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que los interesados les abrevien mucho trabajo con sus fór- 
mulas sintéticas convencionales; pero eso no obsta a que 
aun para el uso del cable a favor de claves, la tarifa sea 
bastante alta para reprimir el empleo amplio de comunica- 
ciones; y, por otra parte, hay siempre muchos comerciantes 
que, sin tener el hábito del manejo de códigos, ni haber es- 
tablecido claves con grandes casas de comercio, desean al- 
guna vez consultar precios antes de hacer un pedido. Desde 
luego, una consulta de precios y condiciones de determi- 
nado artículo, hecha a media docena de casas, representa 
un gasto que basta para desanimar al que intente hacerlo, 
a menos que la adquisición que se propone efectuar sea 
considerable. Sin embargo, los muchos pedidos pequeños y 
medianos son los que mayor total suman al cabo del año, 
y este resultado es el que debe tenerse en cuenta al apre- 
ciar el significado positivo del abaratamiento propuesto para 
las comunicaciones por cable. 

Es preciso llegar al desiderátum de que el comercio, para 
quien el tiempo es oro, teniendo dos vías para entenderse 
entre una y otra América, la primera que le permita saber 
lo que desea en 24 horas y la otra en 50 días (New York- 
Río de la Plata ), opte siempre por la vía telegráfica. 


Aceptada unánimemente esta proposición, fué agregado 
lo siguiente, a pedido de varios delegados americanos: 
«Recomendar a las Compañías telegráficas establezcan tari- 
fas para los países de Sud-América no más altas que las 
aplicadas por el servicio entre Europa y América del Sur, 
y que cada país tratara de establecer un servicio de tele- 
erafía sin hilos, que pueda permitir abaratar las comunica- 
ciones. » 
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La publicidad de este trabajo y los favorables comenta- 
rios que le dedicó la prensa de Washington, dió de inme- 
diato el resultado de que una importante empresa telegráfica 
se interesara por informes sobre el servicio actual entre el 
Uruguay y Estados Unidos, etc., para establecer un servicio 
de cables directos. 

La Delegación recibió la siguiente nota: 


THE COMMERCIAL CABLE COMPANY — EXECUTIVE OFFICES — 
POSTAL TELEGRAPH BUILDING—253, BROADWAY — NEW 
VORK. 


Mayo 26 de 1915. 


Hon. Pedro Cosio, Presidente de la Delegación Uruguaya. 
Washington, D. C, 
Señor: 


El intenso interés que las instituciones financieras y co- 
merciales de los Estados Unidos tienen actualmente en el 
desarrollo del comercio con Sud-América, ha inducido a la 
« Commercial Cable Company » a considerar el proyecto de 
extender un cable a Sud-América. 

No dudamos de que las mayores facilidades en las comu- 
nicaciones por cable entre el Uruguay, por una parte, y 
Norte-América y Europa, por otra, serían un concurso muy 
eficiente para el desarrollo del comercio en el Uruguay. 
Antes, sin embargo, de formular un plan definitivo, sería 
necesario conocer bajo qué condiciones el Gobierno del Uru- 
guay permitiría a la «Commercial Cable Company» efec- 
tuar operaciones en el país, y obtener algunos informes sobre 
el valor de lo que produce actualmente el servicio cablegra- 
fico en el intercambio de comunicaciones de las ciudades 
uruguayas con Norte-América y Europa. De acuerdo con 
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lo expuesto, nos permitimos preguntarle si seria posible 
obtener informes del número de telegramas o palabras (con 
preferencia lo último) cambiadas entre el Uruguay y Esta- 
dos Unidos y los varios países de Europa, África, etc.; le 
agradeceríamos, si fuera posible, informarnos del número de 
_ palabras del Uruguay separadamente del número de pala- 
bras para el Uruguay. ¿Podríamos también ser informados de 
si la Administración de Telégrafos del Uruguay permite a 
otras compañías conectar las varias ciudades de la costa 
del Brasil o Uruguay y Argentina por cable para transmitir 
telegramas internos entre tales ciudades de la costa? En 
caso afirmativo, estimariamos datos sobre el valor de este 
tráfico. 

Las líneas actuales entre Uruguay y Estados Unidos se 
hacen por rutas que describen grandes circuitos. Nosotros 
pensamos establecer una línea más directa, tocando en 
lo posible sólo territorio americano o bajo influencia ame- 
ricana. En vista de estas grandes ventajas, su Gobierno po- 
dria dispensarnos algunas consideraciones, tales como wn- 
routed traffic, y moderadas tarifas de tránsito y de fermi- 
nal, a fin de permitirnos competir con los sistemas ya 
establecidos. 

Esperamos que nos será permitido tratar directamente 
con el público en las ciudades donde establezcamos nues- 
tras oficinas para el servicio del cable. 

Muy respetuosamente, 


Geo G. Ward, 


Vicepresidente y Gerente General, 


Se contestó que se tomaría en consideración el asunto 
en Montevideo y se le ofrecerían los informes oportu- 
namente. 
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Unidad monetaria. — Cambios y arbitrajes 


El Congreso declara que para los cambios y arbitrajes 
entre países americanos, para la referencia a precios de 
mercaderías y para todas las computaciones estadísticas, es 
conveniente adoptar como unidad monetaria una moneda 
especial de cuenta con la equivalencia absoluta en relación 
a la unidad monetaria de cada país. 


Las iniciativas surgidas en varias épocas y diversos 
países para crear una moneda internacional, han escollado 
en la dificultad de conciliar los intereses de todos los paí- 
ses del mundo. Sólo parcialmente se han obtenido resulta- 
dos, como el de la Unión Latina, la de los países escan- 
dinavos y la de los estados germánicos en 1838. 

En 1902, un norteamericano, Charles H. Swan, dió en 
la Sociedad de Estadística de Manchester, una conferencia 
sobre An International gold coinage. Proponía acuñar una 
moneda de oro de 10 gramos, con título de 915 por mil, y 
que valdría 25 chelines, o 30 francos, o 30 coronas, o 6 
dollars, o 12 rublos. Como puede notarse, la primera pre- 
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ocupación de Swan fué la de conciliar la moneda nueva con | 
los tipos existentes en varios países, y así, su primer esco- 
llo fué también la imposibilidad de soluciones generales 
sobre esa base. 

Lo que está probado es que, para una región determinada, 
es viable la adopción de una moneda internacional. 

La diversidad de monedas que existe en los países ame- 
ricanos, es fruto de los fenómenos financieros que han de- 
terminado soluciones circunstanciales, para dar un corte a 
situaciones monetarias instables. 

Que es necesaria una moneda internacional para la Amé- 
rica, lo demuestra el hecho de que corrientemente en las 
operaciones de cambios y arbitrajes se usa la unidad in- 
glesa. Los cambios del Uruguay con el Brasil se regulan 
por peniques. En general, para los demás países america- 
nos, la moneda del Brasil se rige por los tantos peniques 
fijados diariamente en las cotizaciones del cambio sobre 
Londres para los milréis. En Chile, por haberse establecido 
una correlación entre el peso oro con la unidad monetaria 
inglesa (1 $=18 peniques ), hasta ocurre el caso de que 
el cambio chileno sufra por repercusión los efectos de un 
cambio desfavorable a Inglaterra en los Estados Unidos. 
En efecto: se ha notado que estando en baja las libras en 
el mercado norteamericano, bajan los pesos chilenos, sin 
más razón que la de ser su valor oficial 18 peniques. El 
Perú, a fuerza de observar en la práctica que sus cambios, 
como en los otros países vecinos, tendían siempre a regu- 
larse por la moneda inglesa, creó la libra peruana, por va- 
lor de una equivalencia exacta con la esterlina inglesa, y 
rectificó el valor de los soles para que una libra tuviera 
diez, de modo que un sol vale dos chelines. 

A esta complicación, derivada de la diversidad de mo- 
nedas, se une la cuestión del papel, a veces de un valor os- 
cilante y que contribuye a dar un valor arbitrario a las mo- 
nedas extranjeras. Hemos visto recientemente en la Provincia 
de Mendoza, República Argentina, que en empresas comer- 
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ciales inglesas sólo se recibían las libras esterlinas por un 
valor de $ 11, en papel, cuando su verdadera equivalencia 
era 11,45. Y hasta los simples certificados de Tesorería de 
la Provincia, que circulaban como moneda, se daban y reci- 
bían a razón de 11 $ papel por libra esterlina. 

Es un verdadero problema el regular cambios entre paí- 
ses americanos algo distantes y con poco intercambio co- 
mercial, como entre Chile y Colombia, entre la Argentina 
y Venezuela, entre el Uruguay y el Perú o el Ecuador. Es 
generalmente necesario realizar un arbitraje por Londres o 
París. La primera dificultad es la moneda para estas ope- 
raciones, la moneda nacional de cada país americano. Dado 
el intenso comercio con Europa, todos los países america- 
nos están familiarizados con los peniques o los francos, y 
una u otra de estas unidades tiende a ser la moneda in- 
ternacional americana. 

La Convención internacional de estadística comercial 
celebrada en Bruselas en el mes de Noviembre de 1913, re- 
solvió establecer una clasificación general común para ser 
aplicada por todos los países adherentes, sin perjuicio de 
que cada país continúe manteniendo para su uso interno 
la forma de estadística que más le convenga. La clasifica- 
ción general común uniforme tiene por objeto el poder 
comparar y juzgar sin confusiones los cuadros del comer- 
cio exterior de todos y cada uno de los países. 

Como consecuencia de esa convención y aunque el he- 
cho no ha sido estipulado oficialmente, hay el propósito 
más o menos acordado, de fijar los valores en francos y 
referir las pesas y medidas al sistema métrico decimal. 

¿Por qué no adoptar en América, para todas las necesi- 
dades internacionales, una moneda americana ? 

Desde luego, los valores de la estadística comercial, he- 
cha conforme con las clasificaciones del Congreso de Bru- 
selas, se fijarían en esa moneda internacional americana; 
los cambios entre los países de América harían referencia 
a esa moneda; los precios dados o pedidos por mercade- 
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rías, se mencionarían en la misma moneda y por pesas y 
medidas métricas. En todas las Bolsas de Comercio ame- 
ricanas se cotizarían diariamente los cambios en relación 
a la nueva moneda. 

Por lo expuesto, se notará que no proponemos la fór- 
mula que, por considerarse una utopía, se ha rechazado 
o aplazado más de una vez: el abandono de nuestros res- 
pectivos sistemas internos de monedas, para sustituirlos 
por una moneda nueva, igual en todos los países. Esto se- 
ría absurdo, porque cada Estado tiene graves y complejos 
problemas económicos y financieros vinculados a su situa- 
ción monetaria. Nosotros contemplamos esas razones de 
hecho, que no pueden abolirse con teorías ni con argumen- 
taciones doctrinarias. Sólo pretendemos que se admita para 
una moneda determinada, el privilegio de utilizarla en las 
referencias internacionales de los países americanos. 

Nada hay menos acusable de inconvenientes, —de los 
inconvenientes opuestos a las fórmulas de una moneda 
única, —y, sin embargo, son grandes y positivos los bene- 
ficios económicos que reportará la moneda internacional 
americana, sobre todo al abrirse una era nueva para las 
relaciones comerciales de este continente, según las funda- 
das esperanzas de los preclaros estadistas iniciadores del 
1. Congreso de financistas americanos, y también según 
la expectativa optimista de todas las naciones del nuevo 
mundo. 

La moneda es algo así como el lenguaje de los nego- 
cios. Ya que no pueda establecerse — porque es asunto más 
arduo —un idioma internacional, puede intentarse el uso de 
una moneda que sea familiar a los países americanos. 

Puede agregarse en pro de la conveniencia de esta pro- 
posición, que el excesivo prestigio de ciertas monedas eu- 
ropeas suele reflejarse en demérito de las monedas de oro 
americanas. A pesar de que el valor intrínseco de las mo- 
nedas de oro está por encima de su cuño y éste no le da 
ni le quita en rigor el valor exacto que en los negocios 
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se le atribuye, hay una evidente influencia de la ley econó- 
mica de la concurrencia, en la predilección general de los 
bancos sudamericanos por las libras esterlinas, y en se- 
gundo lugar por los francos, y su escaso interés por las 
monedas de oro del Brasil, de la Argentina, de Chile, etc. 
Aunque más no sea que un mero efecto psicológico de 
sugestión, es un hecho constatado y puede reconocerse 
como fenómeno lógicamente derivado del uso de esas mo- 
nedas de prestigio mundial para las operaciones de los 
cambios internacionales. Al neutralizar esos efectos, la mo- 
neda que se adopte como internacional americana devolverá 
el prestigio a la moneda de oro de los países ameri- 
canos. 

Si se aceptara esta proposición, podría nombrarse una 
Comisión internacional que estudiara y propusiera, dentro 
del término de un año, las condiciones de la moneda que 
se proyecta. 

La ejecución quedaría confiada a la Unión Panamericana 
y, dado lo ya acordado sobre la materia por las Conferen- 
cias Internacionales Panamericanas, se encarecería al Con- 
sejo Directivo de la Unión de las Repúblicas Americanas 
la adopción de las medidas que juzgue más rápidas y eli- 
caces para la inmediata adopción de la unidad monetaria 
de cuenta. 


Este asunto fué pasado a informe de una Comisión com- 
puesta por los señores H. R. Elridge (National City Bank) 
y J. E. Rovensky (National Commercial Bank, N. Y.), H. A. 
Wheeler (Union Trust Company, Gran Banco, Chicago) y 
W. A. Le Gendre (banquero, N. Y.). | 

En la sesión del 28 de Mayo, y después de un con- 
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cienzudo informe verbal del señor Rovensky, se aprobó la 
siguiente resolución : 


« Siendo de desear que las operaciones de cambio en- 
» tre las Repúblicas Americanas se simplifiquen; que las tran- 
» sacciones entre estos países estén basadas sobre un tipo 
» fijo de valor en oro, y que las estadísticas se refieran en 
» todos los países a la misma moneda, 

» Se resuelve: Patrocinar en las Repúblicas Americanas 
» la adopción de una unidad monetaria internacional. » 


V 


Bancos Americanos 


El Congreso declara que los Estados Americanos deben 
facilitar las relaciones de sus bancos representativos para 
el descuento de letras de cambio, movimiento de capitales, 
fomento del comercio, auxilio de las industrias, financiación 
de las obras públicas y explotación general de las riquezas 
de América. 


Fundamentos: —En Congresos anteriores surgió la idea de 
la creación de un gran Banco Panamericano, cuyo capital 
sería suscrito por todos los países de América, y, en reali- 
dad, esta creación artificial y aislada no tendría razón de 
ser, O por lo menos no constituiría una idea práctica por 
el momento. 

Más lógica y fácil sería la organización bancaria inter- 
nacional que se basara en el contacto directo o por medio 
de Agencias o Sucursales de las grandes instituciones de 
crédito privilegiadas de emisión, que actúan ya en este mo- 
mento, o deben fundarse cuanto antes, con el fin primor- 
dial de regular el crédito, de realizar el descuento de los 
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papeles de comercio, presidiendo la circulación interior de 
la moneda y el intercambio exterior. 

Son modelos de estas instituciones privilegiadas en Eu- 
ropa, el Banco de Francia, el de Inglaterra y el Imperial 
Alemán, reguladores del crédito en los días de paz, defen- 
sores de la integridad monetaria y de la economía nacional 
en los días de crisis o de guerra. 

Estos Bancos, que tienen vida secular, con excepción del 
Banco Imperial Alemán, que es de creación reciente, aunque 
su base, el Banco de Prusia, fué fundado en 1765, represen- 
tan en realidad a la nación cuyo nombre ostentan, no so- 
lamente por la fuerza central de crédito que desarrollan, la 
concentración de operaciones que ejecutan, sino también 
porque con sus sucursales esparcidas en todo el país, do- 
minan en absoluto el movimiento bancario, dándole im- 
pulso y dirección. 

Hasta el 23 de Diciembre de 1913, en que se dictó la 
ley del Federal Reserve Act, la gran reforma de la Presiden- 
cia Wilson, los Estados Unidos con sus 30.000 Bancos y 
casas bancarias dispersas, con sus 17.000:000.000 de dóla- 
res de depósitos, —suma colosal si se la compara con el 
monto de depósitos que tienen los Bancos europeos, —no 
estaban habilitados para realizar en el exterior ningún es- 
fuerzo apreciable de expansión comercial, desde que les fal- 
taba la unidad de acción que para asegurar el triunfo es 
tan importante en materia económica como en el orden mi- — 
litar. Felizmente, el Federal Reserve Board, bajo la dirección 
del señor Ministro del Tesoro, actualmente el señor W. Mac- 
Adoo, realiza esa aspiración de unidad de rumbos en un 
organismo que se extiende por todo el país con sus doce 
Federal Reserve Banks, que, a su vez, tienen sus ramificacio- 
nes en otros Bancos establecidos en ciudades de menor 
importancia. 

El descuento y redescuento de papeles de comercio in- 
terno y del exterior como medio de emitir billetes, que ade- 
más tienen garantía metálica en un porcentaje determinado, 
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constituye la base del nuevo sistema, que permite con la 
mayor elasticidad dar desarrollo al comercio externo de 
América, lo que antes de la implantación del nuevo régimen 
era un ideal casi imposible de realizar. 

El Uruguay está especialmente preparado para respon- 
der de inmediato a la nueva organización bancaria de los 
Estados Unidos. 

El Uruguay fundó hace 10 años un gran Banco, que, 
lejos de ser instrumento de corrupción política o electoral, 
como se creyó al atacar la iniciativa, ha vivido y continuará 
su desenvolvimiento sorprendente, completamente alejado de 
la política, a pesar de ser un verdadero Banco de Estado, 
como el de Suecia y el de Rusia, con capital exclusivamente 
oficial, y dirigido por funcionarios nombrados por el Poder 
Ejecutivo con acuerdo del Senado. 

El Uruguay se ha formado una tradición que rige la 
marcha del Banco, que ningún gobernante, por fuerte que 
fuese, se animaría a traicionar, y esa tradición consiste en 
dejar a sus directores, que son hombres alejados de las 
luchas políticas, la más absoluta autonomía en el manejo 
de sus caudales. Los empleados de la institución se nom- 
bran por concurso de aptitudes, ante tribunales especiales, 
y el principal orgullo de los mandatarios del país, es no 
contrariar en lo más mínimo ese régimen de completa in- 
dependencia, y de hacer todo lo posible para que el Banco 
aumente sus recursos y su crédito. 

Tiene el Banco de Estado, que es hoy el regulador eco- 
nómico del Uruguay, el propulsor de sus industrias y de 
su comercio, 24 sucursales distribuídas en las principales 
ciudades y villas del interior, y, por consiguiente, en el 
orden de las relaciones internacionales puede ostentar, con 
legítimo título, la representación financiera de la República. 
En un porvenir no lejano, aumentando año por año su ca- 
pital con los beneficios que acumula íntegramente, podrá el 
Banco establecer en Norte, en Sur y Centro-América, su- 
cursales o agencias, lo que no puede hacer desde ahora 
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por falta de capital suficiente para llenar las necesidades 
internas y atender a su movimiento de expansión. 

Es evidente que siendo otros los recursos del sistema 
que preside el Federal Reserve Board, habría desde ahora 
indiscutible conveniencia en que se establecieran por su 
Comité de Organización agencias 6 sucursales en los de- 
más países de América, que sirvieran de medios de infor- 
mación al comercio y a la industria y fueran factores efi- 
cientes de intercambio. 

El comercio europeo ha llegado al desarrollo excepcio- 
nal que tiene en Sud-América, principalmente por el auxilio 
que le prestan los Bancos ingleses, alemanes, franceses, 
italianos y españoles, que con profusión y notable éxito 
actúan en esos países. 

Esos Bancos, que se inician con pequeño capital, reali- 
zan el gran negocio de trabajar con los fondos que en sus 
cajas depositan los connacionales, y dan vuelo a sus ope- 
raciones los cambios que inmediatamente se les ofrecen y 
que tienen relación con el país que representan. No sola- 
mente actúan esos Bancos en las capitales de los países 
sudamericanos repartiendo buenos dividendos a sus accio- 
nistas, sino que también establecen sucursales en provincias 
o departamentos, cuyas operaciones toman importante des- 
arrollo. 

Los Estados Unidos, si pretenden, como parece, en el 
ejercicio de un derecho y una justa aspiración, luchar con el 
comercio europeo en los mercados de Sud-América, tienen 
que enviar como avanzadas, a Bancos que obedezcan a su 
notable organización interna del Federal Reserve System. 


Este tema fué aprobado sobre tablas unánimemente. 
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El crédito comercial 


El Congreso declara que en las relaciones comerciales 
de los países americanos debe propenderse a dar la mayor 
amplitud al crédito comercial, estableciendo créditos a largo 
plazo para las operaciones comerciales. 


Una de las grandes trabas para el desarrollo del inter- 
cambio comercial entre los países americanos, ha consistido 
siempre en la restricción del crédito a que se ha sujetado 
como sistema el comercio de este continente. Mientras las 
casas europeas han rivalizado en la concesión de plazos y 
acordado el crédito bajo todas formas, el comercio amerl- 
cano se ha mantenido en esa actitud de reserva que se 
aplica a un cliente de reputación dudosa, con quien se trata 
más bien de no conservar relaciones ni hacer negocios. 

No sólo las ventas se hacen, como regla general, al con- 
tado, sino que hasta llega a exigirse el pago por anticipado, 
antes de embarcar la mercadería. 

Es posible que tenga una gran parte de su explicación 
este fenómeno en la falta de conocimiento de las condicio- 
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nes y hábitos de los mercados y en la carencia de institu- 
ciones bancarias norteamericanas en los países latinos, a la 
manera como existen sucursales europeas. El comercio in- 
glés ha prevalecido durante muchos años en la América 
latina; y si observamos qué índices financieros acompañan 
particularmente a ese hecho, tenemos que los bancos ingle- 
ses han sido los primeros y de mayor importancia que se 
han fundado en América; que Inglaterra ha sido la primera 
nación que ha abierto crédito y ha hecho empréstitos a los 
países latinoamericanos; que han sido los capitales ingle- 
ses los primeros en aventurarse en empresas de todo gé- 
nero, empezando por las de ferrocarriles. 

Se ha dicho más de una vez, con verdadero acierto en 
el símil, que el crédito es el oxígeno para la vida de los 
negocios. 

Al tratar el tema de la fundación de bancos, hacemos 
notar que hasta ahora los Estados Unidos, debido a su le- 
gislación monetaria, no habían podido llevar la influencia de 
sus instituciones bancarias fuera de fronteras. Ahora pueden 
hacerlo y ya lo han iniciado con la instalación de una su- 
cursal del National City Bank of New York en Buenos Ai- 
res y otra en Río de Janeiro. El Banco de Londres y Río de 
la Plata tiene sucursales en dos ciudades interiores del Uru- 
guay, en Salto y Paysandú, que efectúan importantes tran- 
sacciones comerciales. La sucursal del Banco de Londres en 
Montevideo, espléndidamente instalada, tiene un capital de 
$ 1:500.000 oro uruguayo, igual a $ 1:552.500 oro de los 
Estados Unidos; el Banco Anglo-Sud - Americano tiene en 
Montevideo sucursal con $ 235.000 de capital; el Britá- 
nico de la América del Sur tiene igual capital que el ante- 
rior, y el London and Brazilian tiene $ 230.000. Es decir, 
que entre cuatro bancos ingleses tienen en Montevideo 
$ 2:200.000, o sea 2:277.000 dólares. Y si de los capitales 
pasamos a examinar las operaciones que realizan, tenemos 
que sólo entre esos cuatro bancos tienen prestados en el 
país $ 12:000.000, o sea casi el 20 °Jo del total colocado 
por todos los bancos. 
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Es, pues, indispensable que, si se aspira a ampliar las 
transacciones del comercio, los Estados Unidos imiten lo 
que ha hecho y hacen los paises europeos. Después de 
organizar el servicio bancario que sea un auxiliar del comer- 
cio por su función reguladora de los cambios, el servicio 
de información que harán dichos bancos sobre la capaci- 
dad de las principales firmas, permitirá un uso amplio del 
crédito, fundado en la solvencia de casas fuertes. 

Y aquí es oportuno que haga constar la Delegación del 
Uruguay, que el comercio de este país tiene en Europa un 
prestigio muy saneado por su honestidad y su solidez. Dió 
de ello una prueba elocuente cuando, en lo más álgido de 
la crisis producida por la declaración de guerra en Europa, 
el Gobierno presentó un proyecto de moratoria internacio- 
nal que amparara al comercio contra los vencimientos por 
obligaciones contraídas antes de la guerra. Estando el pro- 
yecto sancionado por la Cámara de Representantes, antes 
de que a su vez lo sancionara el Senado, el comercio se 
presentó a éste y dijo que estando todos dispuestos a ha- 
cer honor a sus compromisos, no debía sancionarse la ley. 
En virtud de la actitud del comercio, el Uruguay no tuvo 
moratoria internacional, a pesar de que su comercio y banca 
sufrieron los efectos de la moratoria decretada en casi todos 
los países, por lo menos en todos los de Europa. 

Es evidente, pues, que un comercio que ha sabido con- 
quistar alto concepto de integridad ante los grandes cen- 
tros productores del mundo y que tiene amplio crédito en 
Europa, no se resigna a entablar relaciones con nuevos 
clientes que no han podido todavía apreciar bien sus cua- 
lidades morales, ni el grado de solvencia de las firmas co- 
merciales, ni los hábitos de plaza. Lo regular es que se opte 
por un nuevo cliente cuando se presenta en condiciones más 
favorables que los anteriores. Ésta es la forma en que los ale- 
manes han realizado en la América del Sur su penetración 
comercial. Sirven al cliente atendiéndole hasta el más mínimo 
deseo, a diferencia de otras naciones, que producen un ar- 
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tículo según su propio gusto y a él someten a los com- 
pradores. El industrial germano fabrica, ya sea poco o mu- 
cho, todos los artículos en la forma y condiciones que lo 
requieran los compradores. Y es fama en el Río de la Plata, 
que, aun en plena guerra europea y con las inenarrables di- 
ficultades del tráfico, el comercio alemán sigue vendiendo 
a largos plazos y atendiendo solícitamente los pedidos sud- 
americanos. | 

Constatamos estos hechos, recogidos de las fuentes co- 
merciales más serías del Rio de la Plata, porque su cono- 
cimiento es indispensable para quienes buscan ansiosa- 
mente conocer los medios esencialmente prdcticos de exten- 
der el intercambio entre los países americanos. Las enseñanzas 
más fecundas se recogen en esta materia a través de una 
observación serena e imparcial de la experiencia de otros. 

Sabemos que estas mismas consideraciones han llamado 
ya fuertemente la atención de los estadistas, de los ban- 
queros y comerciantes norteamericanos, y que se buscan con 
ahínco los medios de ir salvando tan graves obstáculos para 
el ensanche del intercambio. 


Este asunto, de considerable importancia práctica, fué es- 
tudiado ampliamente y, con el valioso concurso de los emi- 
nentes banqueros americanos que integraban nuestro Co- 
mité, se amplió la conclusión en la forma siguiente, que se 
consideró una de las cuestiones de mayor trascendencia 
práctica para el comercio, que han surgido de la Conferen- 
cia de Wáshington: 


« Considerando: Que es esencial para el desarrollo del 
comercio entre las Repúblicas americanas el establecer pla- 
zos convenientes para las ventas de los vendedores nor- 
teamericanos a los compradores de Sud y Centro-América, y 

» Considerando: Que las ventas a plazos sólo pueden 
fundarse en la mayor cooperación de parte de los vende- 
dores y compradores y sus respectivos banqueros; y 


— 93 — 


» Considerando: Que, al parecer, el mejor resultado puede 
ser obtenido en muchos casos en virtud de la cooperación 
práctica de parte de los banqueros de todos los países, en 
forma de una división de las deudas bancarias correspon- 
dientes a los créditos comerciales a plazos; y procediendo 
de modo que los bancos de los vendedores norteamerica- 
nos proveerían el capital requerido, y los bancos de los 
compradores sudamericanos y centroamericanos otorgarían 
los créditos, 

» Se resuelve: Que este Comité haga las siguientes reco- 
mendaciones : 


» a) Los bancos norteamericanos recomiendan a sus clientes 
el acordar adecuados créditos a plazos en las ventas 
de mercaderías para comerciantes de Sud y Centro- 
América, en todos los casos en que se tengan favora- 
bles informaciones o se hagan convenientes arreglos 
de créditos; 

» b) Que los bancos norteamericanos descuenten libremente, 
a favorables tipos, pagarés a plazos hasta de seis me- 
ses, firmados por sus clientes, garantidos por las mer- 
caderías exportadas para Sud o Centro-América; 

»¢) Que los bancos de Sud y Centro-América expliquen 
a sus clientes la necesidad de dar completas infor- 
maciones financieras, incluyendo copias del balance 
general y de la cuenta de ganancias y pérdidas en 
todos los casos en que se aspira a obtener un cré- 
dito internacional; 

» (1) Que en los casos en que esos informes financieros no 
puedan obtenerse o que no den suficientes luces para 
garantir la concesión o ampliación de crédito por una 
institución situada en un país lejano, los bancos sud 
y centroamericanos abrirán créditos en favor de dichos 
clientes en tales términos como si en efecto concedieran 
el crédito, mientras los bancos norteamericanos pro- 
veerán el capital descontando vales contra esos créditos. » 


a 
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Adhesión de los países de la América del Norte a la 
Unión Postal Sudamericana, para facilitar y redu- 
cir el costo del servicio de correspondencia. 


El Congreso declara que para los servicios de corres- 
pondencia entre los países americanos, regirán las cláusulas 
aprobadas en la Convención celebrada en Montevideo el 
año 1911 entre los países sudamericanos. 


La Convención Postal Universal de Roma, que rige en 
general en cuanto a las tasas máximas internacionales para 
el servicio de correspondencia, acuerda a todas las nacio- 
nes adherentes el derecho de modificar las condiciones del 
servicio siempre que sea para perteccionarlo, haciéndolo 
más barato o más cómodo, 

El Gobierno del Uruguay inició en 1911 un Congreso 
Postal Sudamericano, el cual se celebró en Montevideo y 
acordó especiales condiciones para el servicio postal sud- 
americano. 


Se estableció la unión de los correos sudamericanos 
con sujeción a cláusulas como la de gratuidad recíproca 
para el tránsito, territorial O marítimo, de la correspondencia 
continental, y la rebaja de tasas en las siguientes propor- 
ciones: 


« Las tasas que establece la Convención de Roma se 
reducen para la correspondencia cambiada entre los países 
contratantes, en la forma siguiente: 


» 1.0 —Para las cartas, a 20 céntimos por los primeros 20 
eramos, y a 10 céntimos por cada 20 gramos o fracción 
que exceda de los primeros 20 gramos. 

»2.0 —Para los diarios y publicaciones periódicas, a 
2 y 1/2 céntimos por cada 100 gramos o fracción. 

» 3.0 — Para las muestras, a 2 y 1/2 céntimos por cada 50 
eramos o fracción, con un franqueo mínimo de 5 céntimos. 
El peso máximo de los paquetes de muestras se eleva a 
500 gramos. 

» 4.0 — Los derechos fijos de certificados, avisos de re- 
cepción y solicitudes de informe de las piezas certificadas 
que no tuvieran derecho a un aviso de recepción, así como 
el porte de los envíos por expreso, se reducen a 20 cén- 
timos. 3 

» 5.0 — Las Administraciones de los países contratantes re- 
nuncian a percibir de los remitentes sobretasa alguna por 
la correspondencia que se deposite con destino a la de 
cualquiera otra de las Administraciones signatarias. » 


Además de esto, se estableció la franquicia de porte para 
la correspondencia diplomática en general y para la consu- 
lar en cuanto se dirija de y para sus respectivos gobiernos; 
para las comunicaciones comunes de. las instituciones cien- 
tíficas y para los periódicos remitidos en canje, hasta dos 
ejemplares por cada dirección. Se estableció el arbitraje para 
dirimir las diferencias que pudieran ocurrir sobre interpre- 
tación O aplicación del convenio. 


a O 


Como las tasas de franqueo, al hacer referencia a la 
Convención de Roma, están expresadas en francos, se acordó 
el siguiente cuadro de equivalencias : 


| 20 céntimos 10 céntimos 2 y \% céntimos 


Argentina. . . . | 10 centavos | 5 centavos |1y1/2 centavos 
AMAS | JB > 4 > 1 » 
A 160 reis 80 reis 20 reis 
Colombia . . . . || 4 centavos oro | 2 centavos oro [1/2 centavo oro 
A | 12 centavos | 6 centavos | 2 centavos 
POOL 4 » 2 > 1/2 > 
Rataguayc. 3%. 7. 40 > 20 > 5 > 
EAT RA 8 » 4 > 1 > 
Birguay's 20. 4 centésim*s| 2 centésimos|1/2 centésimo 


Venezuela... . pd e seid 


El hecho de que al celebrarse en Montevideo este Con- 
sreso Postal se haya particularizado con los países sud- 
americanos, demuestra la débil vinculación que ha existido 
hasta ahora entre las naciones de una y otra América. 
Pero desde el momento en que por la convergencia de di- 
versos medios de eficiencia positiva se busca de buena fe 
un acercamiento, nada más justo, natural y lógico que adop- 
tar para toda la América las cláusulas acordadas entre sí 
por los países sudamericanos. 

El abaratamiento y las facilidades para la comunicación 
por correspondencia, como ya lo hemos demostrado al tratar 
de las comunicaciones por cable, es uno de los elementos 
más indispensables para estrechar relaciones comerciales. 


SER OR vs 


Por otra parte, la iniciativa que los Estados Unidos han 
tomado sobre reducción de la tasa de correos, quedaría co- 
ronada por el mejor de los éxitos, si los países de Centro 
y Norte - América adhieren, como es de esperarse, a la Con- 
vención de Montevideo. 


Aprobado, pasó a la Mesa de la Conferencia General 
para su publicidad. 


VIII 


Panamericanismo en las Aduanas 


El Congreso declara que convendría a las Repúblicas 
Americanas darse facilidades recíprocas en las Aduanas, 
O por otros medios o vías, para la colocación del exceso 
de la producción industrial. 


Fundamentos : — Hubo un tiempo que se discutió si el 
comercio beneficiaba al que vendía mercaderías exclusiva- 
mente o al que las compraba. Esta discusión perduró hasta 
el siglo xvi, ejerciendo gran influencia en la política eco- 
nómica de los pueblos. 

En el siglo xvm las ideas estaban ya bien definidas 
en cuanto a considerar que el comercio es de ventajas mu- 
tuas para el país que vende y para el que compra simul- 
táneamente, para el productor y el consumidor, y que cuando 
la materia prima y el artículo manufacturado se transportan 
de un país a otro en busca de mejor precio, a todos be- 
neficia. 
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En cambio, en el siglo xvii se discute con calor por los 
economistas, si conviene a los Estados la absoluta libertad 
de las fronteras, el libre cambio o el proteccionismo que se 
manifiesta por impuestos aduaneros que levantan obstácu- 
los al artículo manufacturado, que puede producir dificulta- 
des al crecimiento de la industria indígena. 

Los estadistas del siglo están todos dominados por el 
ideal de la política nacionalista, todos quieren que el país 
cuyos destinos dirigen, forme una unidad económica distinta 
de los demás países, como complemento de la unidad po- 
lítica e histórica que constituye la vida, la razón de ser de 
la nacionalidad autónoma, y todos pretenden realizar dentro 
de las fronteras un organismo en que se desarrolle simul- 
táneamente el conjunto de las industrias, sin que falte nin- 
guna de ellas al desenvolvimiento de las actividades y ener 
gías de sus pueblos. 

De ahí que la doctrina proteccionista se abra camino en 
la legislación mundial, con una sola excepción, la de Ingla- 
terra, que domina los mares, tiene un imperio colonial vas- 
tísimo y cuentan sus manufacturas con un subsuelo de car- 
bón y de hierro, que es la mejor protección a que ellas pue- 
den aspirar. 

El libre cambio y el proteccionismo se discuten en doc- 
trina, pero en la realidad de los hechos todos los países 
tienen tarifas protectoras: los sudamericanos siguen el ejem- 
plo bien acentuado que dan los Estados Unidos después 
de la guerra de secesión, y se deciden unánimemente 
por establecer fuertes impuestos, que se levantan en sus 
aduanas. La industria europea triunfa así mismo y el 
comercio se hace cada vez más intenso, por la facilidad de 
las comunicaciones, por el aumento de la población y por 
la cultura que provoca el bienestar y multiplica lógicamente 
los consumos. 

Los Estados Unidos, por su enorme extensión territorial, 
por la diversidad de su producción, por el ingenio y el 
gran vigor de su raza superior, por su población que se 
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multiplica rápidamente y por la circunstancia feliz de que 
puede ejercer el libre cambio interno al mismo tiempo que 
sus aduanas han defendido sus fábricas, realiza el ideal de que 
sus industrias prosperen en una forma que, por lo colosal 
y maravillosa, sorprende al mundo. 

Los que han predicado doctrinariamente el libre cambio, 
encuentran en el país de la leyenda de los progresos co- 
losales, el ejemplo sugerente de los beneficios de la liber- 
tad comercial, por esa absoluta amplitud de un gran co- 
mercio interno, que sin barreras ni restricciones, actúa den- 
tro de un extenso territorio que encierra todos los climas y 
que da vida casi a un centenar de millones de habitantes; 
y los que dentro de la doctrina defienden las ideas anta- 
gónicas, afirman, con el mismo ejemplo, que el fenómeno 
más extraordinario del siglo, el más prodigioso desarrollo 
manufacturero que registra la historia, se debe precisamente 
a las defensas aduaneras, que impidieron al industrial eu- 
ropeo ahogar en sus comienzos a la industria del nuevo 
continente. 

Y ese libre cambio interno de la gran República del 
Norte, cuya generalización es un ideal que debemos perse- 
guir a través de los tiempos, y ese régimen proteccionista 
que se nos presenta como una imposición transitoria, pero 
necesaria, de la época actual, revelan de una manera elo- 
cuente, cuáles han de ser los rumbos definitivos de la po- 
lítica financiera del porvenir para la América toda. 

Sin el éxito completo de la gran República del Norte, 
por faltarles los beneficios del libre cambio interno para la 
industria incipiente, por tratarse de países de escasa pobla- 
ción, las nacionalidades de Centro y Sud-América progre- 
san a su vez, y van saliendo del régimen pastoril o extrac- 
tivo, y avanzan con paso firme hacia el sistema agrícola y 
manufacturero, defendiéndose de la competencia europea en 
artículos manufacturados, con los derechos aduaneros. 

Ese progreso de las Repúblicas de Sud y Centro-Amé- 
rica sería más intenso y rápido si fuera posible realizar con 


— 102 — 


ellas el ideal de una Confederación económica, una especie 
de Zollverein. 

Uno de los estímulos principales para la producción in- 
dustrial falta a los países de Centro y Sud-América, porque 
no les es dado pretender que los artículos de sus manu- 
facturas compitan, en igualdad de condiciones, en los mer- 
cados de América, con la industria europea. 

La industria europea tiene en su favor: 1.0, capital a más 
bajo interés; 2.0, mayor preparación industrial del empresa- 
rio y altos empleados; 3.0, mejores obreros y mayor can- 
tidad, lo que se traduce en salarios más bajos; 4.0, carbón; 
5.0, el hábito arraigado en el consumidor americano, anti- 
guo cliente del industrial europeo; 6.0, medios de transpor- 
tes fáciles y baratos. 

Esas desventajas del industrial americano para proveer 
el mercado del continente con sus productos manufactu- 
rados, agrícolas o ganaderos, que tengan relación con el em- 
pleo de máquinas, tienen que ser compensadas lógicamente 
con un mejor tratamiento de las aduanas del continente 
para los artículos de origen americano. No se explicaría 
que, dada la altura a que ha llegado el Pan-Americanismo, 
no se reparara esa injusticia, que es la más notoria entre las 
que nos presenta a resolver la solidaridad económica con- 
tinental. 

El movimiento comercial de la América Latina, desde 
1907, crece sin cesar; se puede calcular que de año en año 
ese crecimiento representa un 13 °/o. 

En 1907, las importaciones de todas las naciones latino- 
americanas ascienden a 400 millones de dólares y las ex- 
portaciones a 500 millones, y en 1913 las primeras alcan- 
zan un valor de más de 1.300 millones y las segundas de 
más de 1.500 millones. 

Conforme a los datos de las Aduanas, el comercio activo 
de los 20 países fué en 1913 de $ 2.864:876.224, corres- 
pondiendo $ 1.325:752.627 a las importaciones y 1.539:125.207 
a las exportaciones. El aumento de las importaciones en 
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1913 sobre las del año anterior, fué, más o menos, el mismo 
que el de 1912 a 1913. 

La primer beneficiada con la disminución de los im- 
puestos aduaneros que se hagan los países de América 
entre sí, será la República de Norte-América, por su mayo- 
ría de edad, por las circunstancias especiales que la han 
hecho avanzar más que ningún otro país en el desenvol- 
vimiento industrial. 

Así, notamos en sus relaciones con el Uruguay que, para 
determinado número de artículos, tales como kerosene, nafta, 
maquinaria agrícola, automóviles, chapas de hierro galvani- 
zado, alambre, muebles para oficinas, motores de bencina, cal- 
zado, máquinas de escribir, herraje fino, frutas secas, aceite 
para máquinas, incubadoras, máquinas de coser, material 
eléctrico, molinos de viento, madera en bruto y aceite comes- 
tible, los Estados Unidos, como vendedores, no admiten 
competencia. Pero, ya sea por las costumbres preestableci- 
das en el mercado, que desde hace años se sirve exclusi- 
vamente de las fábricas europeas, ya sea por la misma bon- 
dad de los artículos en competencia con otros artículos 
de extrema baratura, aunque de condiciones inferiores, lo 
cierto es que, en la generalidad de las manufacturas, los 
Estados Unidos de Norte-América no pueden competir en 
el Uruguay con la industria europea. Y si esto sucede con 
Norte-América, de mayor perfeccionamiento industrial que 
cualquiera de los otros países del Continente, júzguese qué 
dificultades no tendrán que vencer los pueblos de la Amé- 
rica Latina para colocar en el exterior, en competencia con 
las fábricas europeas. La superproducción se manifiesta, 
desde luego, como un problema alarmante para los países 
de escasa población, como son casi todos los países de la 
América Latina. Bien sabido es que la única forma indus- 
trial que consulta las exigencias modernas, es la que obliga 
a descender el costo de producción a las cifras mínimas, 
es la que toma las proporciones de la gran industria, y que 
no es posible concebir la sola existencia del pequeño taller 
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al lado de la gran fabrica, que multiplicando los productos, 
reduce a cantidades insignificantes los gastos de elabora- 
ción. Para abrirse el camino del éxito en la época actual, es 
menester montar con todos los perfeccionamientos del día 
la gran fábrica y no detener el movimiento de la maquina- 
ria un solo instante, porque la detención significa una pér- 
dida de fuerzas, un margen de gastos suficientes para pro- 
vocar la derrota en la terrible competencia. 

La gran fábrica, generalmente tiene capacidad bastante para 
llenar un mercado completo, para satisfacer las necesidades de 
un país sud o centroamericano de pequeña población, produ- 
ciéndose de inmediato el fenómeno de la superabundancia, y 
cuando el industrial busca desesperado el consumidor del ex- 
terior en los países vecinos, se encuentra con la barrera de los 
derechos aduaneros, solamente franqueable para la gran 
industria europea e inaccesible para la incipiente industria 
americana, que queda asfixiada en sus primeros pasos y 
en sus ansias legítimas de vivir y progresar. Pondríamos 
por ejemplo, nuestro país, el Uruguay, con su millón y me- 
dio de habitantes, y en donde una sola fábrica de sombre- 
ros, de alcohol, de azúcar, de tejidos o de zapatos tendría 
suficiente capacidad para llenar las necesidades todas, y 
cuando nuevos industriales pretendieran entrar en compe- 
tencia con los ya establecidos, tendría que producirse una 
combinación anómala, perjudicial a los consumidores, o la 
ruina de los meritorios fabricantes, porque no habría forma 
de ensanchar el consumo, de salir al exterior, porque lo 
impedirían el doble obstáculo de la industria europea de 
antaño dominante y de los impuestos aduaneros de los 
países limítrofes, que no hacen distinción entre recién ve- 
nidos y el que hace tiempo ha conquistado el mercado, 
beneficiando por los hábitos adquiridos por los consumido- 
res, de una posición imperturbable dentro del régimen 
vigente. Y no se diga que los países de la América Latina 
que realizan el prodigio de exportar anualmente por un 
valor de más de mil quinientos millones de dólares, no me- 
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-recen ser atendidos en sus justos reclamos, de tener facili- 
dades en los mercados que ellos mismos forman, para la 
superabundancia de sus articulos; sobre todo si se piensa 
que esas facilidades no representan nada más que la colo- 
cación en igualdad de condiciones del industrial americano 
con el industrial europeo en la propia América. No preten- 
demos, de ninguna manera, reclamar favores especiales, que 
tal vez fueran inconvenientes y originarían antagonismos en 
el comercio de los dos continentes. Queremos, sí, el mismo 
pie de igualdad, calcular lo más exactamente que sea po- 
sible las ventajas que en la producción tiene el industrial 
europeo por el poco interés que paga por el capital, por 
su mayor preparación técnica, por el salario reducido del 
obrero y por dominar el mercado de un siglo casi, for- 
mando en el consumidor hábitos difíciles de combatir; y 
después de hacer ese cálculo, compensar con el impuesto 
la diferencia que nadie puede negar que existe en las con- 
diciones de la lucha, de tal manera que los países ameri- 
canos sin ventajas puedan competir con los países europeos 
en sus propios dominios. 

Examinando las estadísticas de cuatro de los principales 
países de Sud-América, el Brasil, la Argentina, Chile y el Uru- 
guay, nos encontramos con que más del 30 °/o del co- 
mercio exterior del Brasil y Chile se desenvuelve en el 
continente, a pesar de todas esas dificultades; que el Uruguay 
coloca más del 20 °/o de sus productos y que más del 
20 °/o de sus importaciones totales tienen su origen en 
América, y que la Argentina aun no llega a esas cifras, pero 
tiende a aproximarse en su prodigioso crecimiento. Y la 
Argentina, quizás más que ningún otro país, estaría intere- 
sada en favores especiales para su producción industrial, 
porque cuenta con 40.000 fábricas y talleres que dan tra- 
bajo a un millón trescientos mil obreros, y si examinamos 
su comercio con los pueblos vecinos, nos llena de asombro 
la poca importancia que tiene en relación al gran intercambio 
que hace de los productos de su prodigiosa agricultura. 
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Dos de los delegados del Uruguay acaban de atravesat 
la República de Chile para venir a Wáshington, y pueden 
afirmar que Chile es uno de los países de más porvenir 
manufacturero en el mundo, por sus enormes y múltiples 
caídas de agua, que en época no lejana se convertirán en 
fuerza motriz, por la proximidad de cualquier punto del te- 
rritorio a los puertos de mar, por su enorme costa, que in- 
dica a esa República el destino que le impone la naturaleza, 
de ser una potencia marítima dedicada al transporte de su 
riqueza mineral, que es incalculable, y de los productos de 
sus manufacturas, movidas por la hulla blanca que se en- 
cuentra por doquiera. 

A la República del Brasil conviene también, en primer 
término, la fórmula propuesta, porque representa en la Amé- 
rica del Sur el mismo caso de ventajas naturales para las 
industrias de la América del Norte, por su vasto territorio, 
por su población considerable, por sus riquezas inexplota- 
das, por las caídas de agua y por tocar sus fronteras a 
casi todos los países de la América del Sur. 

De los demás pueblos de Sud-América no tenemos da- 
tos precisos, pero lógicamente se sugiere al espíritu la con- 
clusión de que su situación económica es más o menos igual 
a la de los cuatro países que acabamos de estudiar, y que a 
todos ellos convienen los favores y recíprocas facilidades que 
proponemos. 


Fué sancionado por unanimidad. 


IX 


Intercambio de estudiantes 


Fomento de la enseñanza comercial 


El Congreso declara que hay conveniencia en que las Es- 
cuelas Superiores de Comercio del Continente establezcan 
un intercambio de estudiantes y organicen un museo mer- 
ciológico o exposición permanente de productos del Con- 
tinente. 


Fundamentos :— Desde hace algunos años, los países de 
América se preocupan especialmente de fomentar la enseñanza 
comercial. Las naciones europeas han dado el ejemplo de 
esta enseñanza técnica, y los alemanes deben sus grandes 
éxitos de expansión a los miles de alumnos que han pasado 
por los cursos de sus Escuelas primarias y superiores de 
Comercio. 

El Uruguay hace diez años que fundó su Escuela Supe- 
rior de Comercio, costeada por el Estado. En sus principios 
esa Escuela fué un organismo dependiente de la Universi- 
dad de la República, con el calificativo de Facultad y con 
las mismas categorías que las Facultades de Derecho, Me- 
dicina e Ingeniería. Más tarde se sintió la necesidad de dar 
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a ese Instituto una dirección autónoma, colocándola bajo 
el patronato de los principales comerciantes e industriales 
del país. El éxito de la Institución es sorprendente, porque 
centenares de alumnos, distribuidos en bancos, fábricas y 
en los negocios en general, inician una nueva era de pro- 
gresos comerciales para la República. Pero ese éxito local 
no es suficiente, no puede llenar las amplias aspiraciones de 
los que crearon esa Institución y de los que actualmente 
dirigen sus destinos. 

El comercio no tiene fronteras, su misión es extenderse 
por el mundo, y antes de estrechar relaciones con países 
lejanos, justo es pretender que la primera expansión se haga 
sentir en el Continente de América. 

Para llegar a resolver ese problema de expansión, para 
desarrollar el complejo programa que encierra el secreto 
del triunfo en el comercio moderno, movido en sus activi- 
dades sorprendentes por el acicate de la competencia, for- 
zoso es tomar a los factores de esas actividades sin lími- 
tes en los bancos de la escuela y hacerlos viajar, adaptán- 
dolos a los distintos países que van a ser, en un próximo 
porvenir, el campo de sus esfuerzos fecundos, poniéndolos 
en contacto con los hombres, las cosas y las costumbres 
extrañas, para que sirvan de esa manera, desde los prime- 
ros años de la vida, desde la época en que con facilidad 
se aprende, de vínculos de unión entre los pueblos de 
América. 

En Congresos anteriores, esta misma idea de interven- 
ción de los estudiantes en las relaciones internacionales, 
inspiró proposiciones de canje entre las Universidades del 
Continente, y es indudable que si tratándose de la Medi- 
cina, del Derecho y de Ingeniería hay conveniencia en co- 
municar impresiones y nuevas enseñanzas por el intercam- 
bio estudiantil, mayor es la conveniencia de distribuir en 
América a los que tendrán como misión en el futuro lle- 
var a las más altas cifras el canje de sus riquezas. 

En la Escuela Superior de Comercio del Uruguay se en- 
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seña con perfección Contabilidad y Cálculo, Geografía, 
Economía Política, Merciología, Taquigrafía e Idiomas, espe- 
cialmente el inglés. Sus cursos son de tres años y se pro- 
yecta elevarlos a cuatro años. 

La enseñanza es teórica y práctica a la vez, porque 
además de la práctica que se realiza dentro de la Escuela, 
donde se simula la vida de los negocios, se lleva y se 
coloca a los alumnos por determinado tiempo en los es- 
tablecimientos comerciales e industriales, para ponerlos en 
contacto, en relación personal con los jefes del movimiento 
económico, que han de auxiliarlos en sus primeros pasos. 

Los demás Institutos comerciales de América han adop- 
tado una organización análoga, y fácilmente se comprende 
que los alumnos que salgan de estos centros de enseñanza 
serán los mejores agentes comerciales de los países de 
origen y los grandes factores del intercambio comercial 
americano. 


La Escuela de Comercio de Montevideo se preocupa 
de perfeccionar un Museo Merciológico, que ya está bas- 
tante adelantado en su formación. 

El objeto de este Museo es brindar a los estudiantes 
el conocimiento de las mercaderías que provienen de todo 
el mundo. 

La exposición de las muestras de los productos extran- 
jeros y nacionales se hace gratuitamente y los expositores 
pueden, una vez transcurrido el tiempo reglamentario, reti- 
rar las muestras. La Escuela invita al comercio del país a 
visitar el Museo, ofreciéndole el medio de comparar precios 
y cualidades. 

Se consiguen en el Museo dos fines igualmente benéfi- 
cos: el primero de enseñanza y el segundo de fomento 
de intercambio actual, porque es la institución actual una 


— 110 — 


exposición permanente de artículos en condiciones gratui- 
tas para los expositores. 

Convendría que el Congreso declarara la conveniencia de 
que todas las Escuelas Superiores de Comercio organiza- 
ran Museos Merciológicos, estableciendo una Sección aparte 
y preferente para los artículos americanos. 


Fué aprobado por unanimidad. 


X 


Sistema tributario 


_ Contestando a la cuestión formulada en la letra d del 
Capitulo IV del programa, el Congreso considera que: 


Convendria, como base de un buen sistema tributario, 
que se disminuyeran los impuestos que afectan a los articu- 
los de primera necesidad en las Repúblicas americanas, 
sustituyéndolos, en lo posible, con aumentos de impuestos en 
los artículos de consumo superfluos, aplicados directa- 
mente o en forma de monopolio del Estado que impida 
el fraude en la percepción del recurso. Convendría también 
legislar sobre el impuesto progresivo de herencias con tarifas 
en lo posible uniformes, para evitar evasiones de capitales de 
un país a otro con el propósito de defraudar este impuesto. 


Fundamentos :—Los países de América han abusado de 
los gravámenes indirectos, principalmente de los impuestos 
de importación, que en países nuevos afectan de una ma- 
nera exclusiva casi, el consumo de artículos de primera ne- 
cesidad. Han tenido, como pueblos que empiezan a vivir, 
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sin tiempo para acumular riquezas y para que se formara 
la fortuna privada, que acudir a las clases pobres en de- 
manda de recursos, porque los articulos de alimento y de 
vestido son los únicos que se consumen en cantidad sufi- 
ciente para ofrecer rentas apreciables, siendo excepción los 
artículos de lujo, de consumo suntuario, que entran por sus 
aduanas. 

Ante esta distribución de la riqueza y el peso de los 
impuestos que quitan a las clases pobres parte del alimento 
y del vestido para contribuir a los gastos públicos, justo 
es pensar en nuevas fuentes de renta que eviten esos ma- 
les irritantes y aseguren a los Estados los medios de cum- 
plir con sus funciones, cada vez más importantes. 

Estamos muy lejos del concepto del Estado juez y gen- 
darme de la escuela económica individualista; porque cada 
día aumentan las exigencias de la asistencia pública, porque 
las leyes de los países civilizados confirman que es una 
obligación de los gobiernos proteger a los indigentes y cu- 
rar a los enfermos que no tienen medios de atender a su 
salud; cada día se multiplican los gastos de instrucción, 
que es absolutamente gratuita, desde los bancos de la es- 
cuela primaria hasta las facultades de altos estudios; los 
trabajos de saneamiento, la higiene, cada vez más perfecta, 
absorben sumas enormes en defensa de la vida humana, 
así como los trabajos públicos no tienen límites en sus pro- 
gramas, cuando todo en los países nuevos está por hacer 
y sienten la necesidad de construir puertos, vías férreas y 
canales, para colocarse rápidamente en condiciones de fácil 
intercambio comercial e industrial con los demás pueblos 
de la tierra. 

No han sido solamente los países europeos los que en 
esta última década han duplicado sus presupuestos, obede- 
ciendo principalmente a las causas que acabamos de refe- 
rir: casi se puede afirmar que todos los países americanos 
han doblado en el mismo período de tiempo los gastos del 
Estado. Y ha sido el impuesto indirecto, precisamente, el de 
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importaciones cobrado en las aduanas de las fronteras ma 
rítimas o terrestres, el que ha hecho frente con heroísmo a: 
ese crecimiento enorme de los gastos del Estado. 

En los países americanos se grava la renta, con el califi- 
cativo general de impuestos de patentes, y se obliga a la 
industria, al comercio y a las profesiones liberales a ceder 
al Estado parte de sus beneficios; pero claro está que la 
renta principal, aquella que proviene de fortunas acumuladas 
por el trabajo y por la herencia al través de los siglos por 
viejas poblaciones, no se ofrece al fisco americano con la 
misma profusión que brinda al fisco europeo los medios de 
salvar, en estos últimos tiempos de preparación para la 
guerra, los fuertes desequilibrios de sus colosales presu- 
puestos. 

Es menester, pues, pensar en otra clase de impuestos, 
que pongan a salvo las exigencias del estómago y del ves- 
tir en las clases proletarias, no solamente por razones de 
alta humanidad, sino también por egoísmo de raza, desde 
que no es posible pretender que la América realice su ideal 
de convertirse en tierra de promisión, si no cuida la salud 
y el vigor de sus habitantes. 

Dos clases de recursos deben ser preferidos por los Es- 
tados americanos como rigurosamente científicos y de in- 
calculable importancia: 

Es el primero, el que proviene del mayor gravamen de 
los artículos que no satisfacen las necesidades primordiales, 
por medio del impuesto común o por los monopolios del 
Estado, y el segundo, el de los impuestos de herencias en 
una progresión doble sobre el capital y el grado del pa- 
rentesco. 

Los monopolios de fabricación y de venta de artículos 
en favor del Estado, deben solamente afectar a los consu- 
mos que no responden a necesidades principales del hom- 
bre y sí solamente a vicios más o menos perjudiciales a la 
salud. 

Monopolizándose la venta de esos productos pueden 
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subirse enormemente sus precios, con grandes provechos 
para el fisco, así como concentrando la fabricación pueden 
hacerse considerables economías para sumar a las ganan- 
cias. Tratándose del monopolio del alcohol, por ejemplo, po- 
drá el Estado rectificar el artículo, impidiendo la venta de 
las combinaciones nocivas de la industria privada, que lle- 
van inmediatamente al hombre a la degeneración o la lo- 
cura. 


Al lado de los recursos de los monopolios y del juego 
reglamentado, deben los países de América colocar el re- 
curso del impuesto a las herencias, salvando de las altas 
cuotas a los padres y a los hijos entre sí, a los esposos 
y a los hermanos; pero declarando francamente coheredero 
al Estado cuando se trate de parentescos más lejanos. 

La familia actual no es la familia antigua, la de la aldea, 
en la que todos son parientes, aun los del décimo grado 
colateral, vínculo éste de sangre bien lejano, conservado 
solamente por la convivencia impuesta por los estrechos 
límites del terruño, en la simplicidad extrema de las cos- 
tumbres rústicas del régimen pastoril o agrícola. 

La familia actual es otra, es la de la gran ciudad, que 
no conoce al vecino, aunque descienda del mismo tronco; 
es la familia esclava de las crecientes necesidades y de los 
deseos insaciables del bienestar, movida por las fecundas 
actividades del presente. | 

En nuestros tiempos se vive en actividad febril, la ten- 
dencia es a abandonar los campos, congregándose en las 
grandes ciudades, y, con excepción de las familias de la 
campaña que conservan las antiguas tradiciones, no hay 
términos hábiles hoy para cultivar extensos lazos de pa- 
rentesco, que muchas veces no armonizan con los verda- 
deros sentimientos de amistad. 
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La sociedad no tiene interés positivo en el reconoci- 
miento respetuoso y forzado de parentescos lejanos por 
ministerio de la ley: le basta con asegurar el mantenimiento 
de la familia unida, fuerte, indestructible, incólume, conside- 
rando como componentes a los padres, a los hijos, esposos 
y hermanos. 

El legislador moderno no tiene por qué respetar el pa- 
rentesco lejano; cuando los inesperados tíos de las Indias 
se presentan, puede y debe reclamar sin escrúpulos la par- 
ticipación del Estado en la herencia, para poder recibir ge- 
nerosamente a los indigentes y enfermos en los hospitales 
y asilos, y tratar de que el Estado realice sus grandes de- 
beres de cooperación social. Hay otras circunstancias que nos 
habilitan a nosotros, los americanos, a ser más fuertes en 
materia de impuestos sucesorios, que los países europeos. 
Los que se ocupan de esta materia en Europa, han podido 
constatar que es un gravamen que debe afectar el capital 
en los parentescos lejanos, y asi se llega en Francia, en In- 
glaterra y en Alemania a porcentajes que representan el 24 
y hasta el 20, y el interés corriente en Europa es, en 
general, la mitad del interés corriente en América; afectán- 
dose con 7 °/o una herencia en un país europeo, se cobra 
dos veces el interés anual, y afectando de la misma manera 
una herencia en un país de América, apenas se cobra el in- 
terés de un año. 


En estos últimos tiempos, los principales países de Eu- 
ropa han multiplicado los impuestos a las sucesiones, cele- 
brando convenios, algunos de ellos, en que se imponen la 
obligación de que sus banqueros denuncien mutuamente la 
existencia de fondos o valores pertenecientes a los ciuda- 
danos de los países contratantes que fallezcan, con el pro- 
pósito de evitar el fraude, la evasión del impuesto, que ge- 
nera la altura de las tarifas. 
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Convendria, pues, que en América los Estados se pres- 
taran mutuo auxilio para fiscalizar la percepción de este 
impuesto, uno de los más justos y más fecundos para sa- 
tisfacer las necesidades primordiales de la Asistencia e Ins- 
trucción Pública. 

El medio más eficaz para combatir el fraude e impedir 
la traslación de la fortuna mueble de un país a otro, eva- 
diendo el impuesto, sería la uniformidad de las tarifas entre 
los países vecinos y la denuncia obligatoria y recíproca que 
se hiciera por los banqueros de los valores depositados en 
sus cajas, producida la muerte del causante. 


Fué sancionado por unanimidad 


XI 


Sobre protección eficaz de marcas de fábrica, etc. 


La Conferencia declara: que estando consignadas en la 
Convención especial sobre la materia, en la IV Conferencia 
Panamericana, las disposiciones más eficaces para la pro- 
tección de las marcas de fábrica autorizadas en las nacio- 
nes americanas, y ratificada aquella Convención por varias 
naciones, entre ellas los Estados Unidos, se recomiende su 
ratificación a las que no la hubieren dado. 


Informe 


Los principios proclamados en el Congreso Internacio- 
nal Sudamericano de Montevideo (1888), fueron confir- 
mados en las Conferencias Panamericanas subsiguientes, 
celebradas en Wáshington, México y Río de Janeiro, y en 
la IV Conferencia Panamericana de Buenos Aires (1910) se 
aprobaron tres convenciones de la mayor importancia: una, 
sobre propiedad literaria y artística; otra, sobre patentes de 
invención, dibujos y modelos industriales, y otra sobre mar- 
cas de fábrica y de comercio, con el propósito de garan- 
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tizar los derechos de los autores, inventores, fabricantes y 
comerciantes en las naciones de toda la América, facilitar 
el uso internacional de las invenciones y de las marcas, 
acordándoles la mayor protección dispensada en cada una 
de las naciones signatarias. 

El Uruguay había reformado en 1909 su ley de marcas 
de fábrica y de comercio de 1877: la había colocado al ni- 
vel de las últimas modificaciones y adelantos, aceptados por 
anteriores Convenciones internacionales europeas y ameri- 
canas, y había resuelto definitivamente, con un criterio cien- 
tífico y a la vez de gran equidad, varios de los más impor- 
tantes problemas sobre propiedad de las marcas, efectos 
del registro; marcas en uso; derechos de anulación para 
impedir usurpaciones de marcas acreditadas por el uso; ga- 
rantías a las marcas extranjeras; derechos de los dueños de 
éstas, aun cuando no estuvieren registradas, para usar de 
las mismas acciones que, en general, establece la ley para 
los residentes en la República que han acreditado y usan 
marcas no registradas. 

Los procedimientos de la ley uruguaya para perseguir 
a los usurpadores o defraudadores, son de los más efica- 
ces que las mejores leyes sobre la materia pueden acordar 
a los propietarios de las marcas. 

En la Convención firmada en la IV Conferencia Paname- 

ricana de Buenos Aires, se establecieron en XIx artículos las 
principales disposiciones para la protección de las marcas 
de fábrica y de comercio, y nombres comerciales. La sola 
lectura de esa Convención, cuidadosamente redactada con 
presencia de las anteriores y teniendo en cuenta los últimos 
adelantos sobre la materia, demuestra que las medidas más 
adecuadas han sido tomadas y que lo que se requiere es 
que se continúe la ratificación de esa Convención por todas 
las naciones signatarias. 

Los Estados Unidos han ratificado esa Convención, como 
lo han hecho otras naciones de América. 

Los primeros diez artículos de la Convención mencio- 
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nada contienen cuanto es deseable para la eficaz protección 
de las marcas de fábrica y de comercio, del punto de vista 
internacional; y si a esto se agrega que la ley del Uruguay 
de 1909 contiene las disposiciones más avanzadas y libera- 
les sobre la materia, la Delegación del Uruguay entiende 
que la Conferencia está fundadamente autorizada para con- 
firmar una vez más los principios contenidos en la Con- 
vención especial de Buenos Aires, que, sin chocar con la 
base de la legislación interna de cada país, se propuso uni- 
formar, en lo posible, las legislaciones nacionales según los 
artículos 11 a 13 de la citada Convención, de modo que 
la protección fuera eficaz en todas las naciones que forman 
la Unión Panamericana. 


Fué aprobado unánimemente. 


XII 


Los trabajos de la Delegación Uruguaya 


Juicio del Secretario del Tesoro 


Terminadas las sesiones del Comité del Uruguay, se pasó 
al Presidente de la Conferencia, Secretario del Tesoro, hon. 
William G. Mac-Adoo, una copia de los trabajos que se 
remitían a la Conferencia. El señor Mac-Adoo expresa su 
valiosa opinión en los siguientes términos: 


(TRADUCCIÓN ) 


EL SECRETARIO DEL TESORO. 
Washington. 
Mayo 29, 1915. 


Estimado sefior Cosio: 


Quiera permitirme agradecerle profundamente su nota 
de Mayo 28, a la que acompafia copia de los trabajos pre- 
sentados por la Delegación del Uruguay a la « Panameri- 
can Financial Conference », los cuales he leído con el ma- 
yor interés, y que contienen conclusiones altamente valiosas. 
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Puede usted estar seguro del alto concepto que me ins- 
pira la espléndida participación que ha tenido la Delegación 
Uruguaya en esta importante Conferencia. 

He tenido una verdadera satisfacción en conocer y tra- 
tar a usted y sus colegas de la Delegación Uruguaya, y 
tengo la esperanza de que tendré el placer de tratar con 
usted muchas veces en el futuro. 

Agradezco, estimado señor Cosio, las amistosas expre- 
siones de su nota, que retribuyo sinceramente con mis me- 
jores votos por su felicidad y la de sus colegas. 


Su afmo. 
W. G. MAC- Aboo. 


The Honorable Pedro Cosio, 
The Shoreham Hotel, 
Washington, D. C. 


Moción de la Delegación Uruguaya para que los De- 
legados Norteamericanos visiten los países de 
Sud y Centro-América. 


Por resolución de la Delegación Uruguaya, el Presidente 
de la misma hizo uso de la palabra en la penúltima sesión 
de la Conferencia general, para presentar la siguiente mo- 
ción, que, después de fundada, mereció aprobación unánime: 


1. —Los países Latino-Americanos en común invitan a 
los bancos, empresas industriales y comerciales aquí repre- 
sentados, para que en el término aproximado de seis me- 
ses, se reunan y visiten los varios países de Sud y Centro- 
América, donde serán recibidos por los Gobiernos, Cámaras 
de Comercio, Industriales, etc. 

2.— A tal efecto, los Gobiernos de los países visitados 
considerarán a los visitantes como sus huéspedes. 

3.— Los detalles con respecto a itinerario, lugares que 
serán visitados, etc., se fijarán oportunamente. 

4. — Un Comité especial, en representación de los países 
aquí reunidos, será formado por los representantes de los 
Gobiernos de dichos países acreditados ante los Gobiernos 
de los Estados Unidos, con objeto de tomar a su cargo los 
arreglos necesarios para llevar adelante esta iniciativa. 
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Numerosas y efusivas felicitaciones recibió la Delegación 
uruguaya por esta moción, que se consideró como un rasgo 
de justa reciprocidad ante las generosas demostraciones de 
que fueron objeto los delegados latinoamericanos en los 
Estados Unidos. 

Por otra parte, es evidente la trascendencia virtual de esta 
visita de eminentes hombres de negocios, que, al entrar en 
relaciones con banqueros, comerciantes e industriales de cada 
uno de los países de Sud y Centro-América, complementarán 
los resultados de la Conferencia de Wáshington en sus 
consecuencias positivas de fomentar el intercambio de pro- 
ductos, la formalización de empresas financieras, las rela- 
ciones de crédito, etc. 


Nota de los Delegados americanos que integraban el 
Comité del Uruguay, al terminar las sesiones 
de éste. 


« PAN-AMERICAN FINANCIAL CONFERENCE. 
1015. — Washington, Mayo 28. 


A Su Excelencia, Hon. Pedro Cosio, Presidente de la Dele- 
gación Uruguaya. 


Los representantes de los Estados Unidos, nombrados 
por el Secretario Mr. Mac- Adoo para actuar con la Comi- 
sión del Uruguay como especial Comité, desean expresar, en 
la clausura de sus deliberaciones, el placer que ha tenido 
cada uno de ellos en hallarse reunidos con personas de 
tan alta reputación, vasta inteligencia y brillantes cualidades 
como cada uno de los representantes del Uruguay. 

Ha sido un verdadero privilegio gozar, aunque por breve 
tiempo, invertido en nuestras deliberaciones, la estrecha e 
íntima relación con los delegados uruguayos, y, al separar- 
nos, sólo podemos decir que conservaremos en la memo- 
ria los recuerdos de nuestras agradables reuniones y pro- 
curaremos hacer lo posible, según nuestros diversos medios, 
por promover e intimar cada vez más las relaciones entre 
el pueblo uruguayo y el nuestro. » 
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